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HITRODUCC rnrt 

La economía mundial de los países capitalistas en la actuali­

dad presenta una serie de desequilibrios estructurales derivados -

del agotamiento de sus modelos de acumulación. Esto en gran medida 

es reflejo de lo que estfi aconteciendo en los países de capitalis­

mo avanzado. Las formas de extracción del plusvalor que dieron -­

origen con el desarrollo de Taylorismo y del Fordismo alcanzaron -

su mfiximo desarrollo. Sin embargo, a pesar de la profunda crisis 

económica por la que se atravieza , en el capitalismo se ha empez! 

do a dílr un proceso de transformación en sus estructuras producti­

vas. lluevas tecnologías se desarrollan en base a sistemas de dise 

fio computarizado, robots industriales y sistemas de manufactura 

flexible. A estas nuevas transformaciones se enfoca el presente 

estudio pero no como una resultante de un cambio tecnológico mfis, 

sino, como un proceso que est5 revolucionando las formas de produ~ 

ción anteriores y, al mismo tiempo proyecta un futuro de libera- -

ci6n del trabajo en los procesos industriales, acorde a las nuevas 

formas de desarrollo tecnológico. Se pretende demostrar conjunta-­

mente que ese sentido de liberación que Marx previó a partir del -

progreso ticnico, va a seguir exactamente las direcciones por fil -

p 1 anteadas. 

Esta perspectiva a la cual nos estamos abocando, encuentra sus 

fundamentos en una serie de lecturas de algunos trabajos en Marx -

- b&sicamente en los Lineamientos Fundamentales para la Crítica de 

la Economía Política "Grundisse" y el Capital - que nos posibilita 
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mediant~ uné: serie d¿ elementos explicar la actual tende11cia. 

Cqmo corolario podemos decir que la intensión de este trabajo 

de tesi~ como primer punto es, explicar la actual tendencia tapit! 

lista -para ello incluimos el estudio de las principales transfor­

maciones que han tenido lugar en el proceso de trabajo como son: 

Taylorismo y el Fordismo-, y dar una visión sobre este nuevo tipo 

de tecnologías. Y el segundo punto corno satisfai ción personal, que 

sirva como contribución para desatar discusiones orientadas a esta 

nueva problemática tecnológica. Por otra parte, son responsabili-­

daddad exclusiva del autor los planteamientos aqui vertidos y sólo 

esperarnos la benevolencia de la crítica. 

Finalmente, es de reconocer la aportación v~liosa de distin­

tas personas que de alguna manera intervinieron en la realización 

de este trabajo y que sin ellas la labor se hubiera dificultado so 

bre manera. Por lo anterior, deseo en estas líneas hacer patente -

mi más sincero agradecimi~nto a todas esas personas, entre ellas: 

a 1 L i c . A 1 be r to Carba j a 1 , al M t n• . Za e ar i as Torres , a 1 L i c . A n ge 1 

Javier Dorantes y Sotomayor, al Lic. Ga.briel Mendoza, al Lic. Adrían 

Chavero G. 

A María Luisa Arauja y a María Eugenia Galván por su pacien­

te colaboración en el trabajo de mecancgrafía. Sin olvidar que hu­

bo otra~ personas no mencionadas que tambi~n participaron en forma 

indirecta. 
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CA?ITULO l. PLAílTEAílIEílTO DEL PROBLEHA 1 DIAGílOSTICO 

Planteamiento del Problema 

A partir de los aílos 60's empieza a desarrollarse la rama 

de la electrónica aplicada a procesos tecnológicos automatizados, 

pero no es sino hasta los aílos 70's cuando mencionados avances -

llevan el poder de las computadoras al pu~to mismo de la produc­

ción, y por afiadidura posibilitan una nueva generación de siste­

mas capaces de controlar operaciones mundiales de compaílias mul­

tinacionales. 

Nuevas formas de tecnologia sientan las bases para cambios 

de largo alcance en el lugar de trabajo. El proceso de división 

del trabajo crea nuevas necesidades de coordinación al crecer su 

complejidad, el cual se ve sujeto al proceso de trabajo misrao, -

en la medida en que las m5quinas se autoregulan (mAquinas automa 

tizadas), y por tanto procesan su propia información. 

El uso de sistemas automatizados modifica la forma como se 

venian desenvolviendo las relaciones de producción, al grado que 

gran parte de la fuerza de trabajo es separada y modificada en 

su ejecución. 

A la vez que el capitalismo incorpora en mayor grado tecno­

logias con sistemas automatizados a quien afecta es al obrero, -

conforme las m5quinas automatizadas se apoderan del proceso de -

producción y por consiguiente, la utilización del trabajo social­

mente necesario para la producción de rnercancias se hace m5s limi 
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tado. A este respecto aunque en tiempos de Marx· no se dio la apl! 

cación de este fenómeno, s{ visualiza la tendencia que seguirá -

la fuerza de trabajo en cuanto a este limite. Marx seíiala: "el -

proceso de producción asume cada vez más en la gran industria c~ 

mo base para la producción no el tiempo de trabajo directo del -

hombre, sino la ampliación de su fuerza productiva general, su -

comprensión de la naturaleza y su dominio sobre la misma, 1 a fue.!:. 

za de trabajo se halla dislocada en este proceso, puesta comos! 

pervisor y regulador con respecto al proceso de producción mismo, 

el robo de tiempo de trabajo ajeno, sobre el cual se funda la ri 

queza actual, aparece cada vez más, corno una bise miserable com-

parada con este fundamento recién desarrollado. El ca?ital, con­

cluye Marx, actiia en el sentido de su propia disolución en cuan­

to forma que dorni11a la producción. 1/ 

Consideramos de hecho que la automatización d¿ los procesos 

laborales no es otra cosa que la creación de la sociedad fu~ura, 

y esa liberación que Marx previb en base al desarrollo de la cien 

cia y la tecnología aplicada al proceso de trabajo, no es más que 

la confirmación de lo que actualmente está ocurriendo en paises -

con un alto grado de desarrollo industrial como son los casos de 

Japón, Alemania, Francia y Estados Unidos. 

En consecuencia nuestro objeti_vo central está encaminado a 

analizar, coíno los cambios recientes en el proceso de automatiza-

ción basado en sistemas compu~arizados, tienden a influir en los 

estilos vigentes de la producción industrial y a imponer una mo-

1/ Karl Marx, "El Capital y Tecnología (manuscritos inéditos 1861-1863 al -­
cuidado de P. Bolchini), Ed. Terranova, México 1980. P. 13. 
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di f i ~~ ó n s u_?_t_?_~_~J~~-d_i__'IJ_~ó_11 __ ~cj_~!- de 1---~-~-~_aJ.~ .. 

La introducción de nuevas tecnologías han cambiado las for 

mas de producción, seguidas por la<; vías del Tayl_oris~ __ :>'._Fordi~ 

mo. La actual tendencia es prescindir de la fuerza de trabaje en 

el taller autom5tico, y en su lugar, se ha ocupado poi· m5quinas 

automatizadas y robots. 

Diagnóstico 

A partir de los aílos 70's prolongándose a los SO's, las ec~ 

nomías de los países a nivel mundial se hat; visto afectadas por 

el fenómeno de la crisis. En d~cadas anteriores el proceso de 1~ 

dustrialización seguido por capitalismo se encontraba mis o menos 

integrado. Circunstancialmente sus fuerzas se veían interrumpidas 

por aspectos que no alteraban el desarrollo del mismo, como por 

guerras, depresiones u otros desastres. Pero la economía mundial 

se recuperaba siempre, emergiendo mis extensa y esencialmente in 

tegrada que antes. 

En la actualidad ha estallado una nueva crisis. Pero ésta 

es distin:a. A diferencias d¿ las crisis anteriures, efecta no -

sólo aspectos monetarios, sino a toda la base estructural de la 

sociedad. A diferencia de las crisis del pasado, ocasiona infla­

ción y desempleo de manera simult5nea. Se halla directamente li­

gada a una especie de tecnologías mis avanzadas y a la introduc 

ción de otro nivel de comunicaciones en el sistema de producción. 

Al desarrollo d¿ estas tecnologías, algunos críticos le han dado 
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por nombrar "revolución cientifico-tecnológica'', Esta modifica-­

ción t1·ae implicita una nueva forma en la organización del tra­

bajo, basada en fuentes de energia diversificadas y renovables, 

en mfitodos de producción que hacen super~r las cadenas de monta­

je al interior de las fábricas. En estas condiciones, la ciencia 

s~ transforma en una fuerza productiva directa, ante todo porque 

adquie1e un valor directo y decisivo para el desarrollo de los -

elementos; medios de trabajo, objetos de trabajo y mano de obra. 

El proceso de acumulación presenta por un lado un proceso 

de destrucción del capital, y por otro una reestructuración del 

mismo, al surgir un nuevo tipo de ramas. El desarrollo de la cien 

cia coadyuva al logro de este propósito con la presencia de la -

cibernfitica, electrónica y biotecnologia. Sus aplicaciones pene­

tran de manera interactiva a un nümero cada dia n1ayor de activi­

dades económicas. 

En la actual forma, el proceso de producción capitalista ha 

permitido gestarse una tendencia de acumulación masiva del conoci 

miento, debido a la creciente capacidad inherente a la acumulación 

del capital, de aplicar los conocimientos cientificos y tecnológ! 

cos al proceso de producción. Con el progreso de la tecnologia, -

la ciencia va adquiriendo mayor importancia para el desarrollo de 

las fuerzas productivas. El progreso cientifico va siendo el fac­

tor decisivo. La ciencia ha entrado en gran medida en el campo de 

la producción material, las ventajas de su aplicación y su reali­

zación en la tficnica ha dado como resultado nuevas modificaciones 

al proceso de trabajo. 
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La aplicación que se ha dado al proceso de trabajo bajo el 

uso de estas nuevas tecnologías 2_través de sistemas co1•.putari z~ 

dos, han revolucionado las formas de producción a como se había 

desarrollado en el Taylorismo y el Fordismo tradicional. 

Este nuevo proceso crea nuevas necesidades técnicas de coor 

dinación al crecer la complejidad del proceso, no obstante, el 

obrero colectivo es minimizado ante el capital al ser desplazado 

de 1 a pro d u c c i ó n directa , y a que es 1 a máquina 1 a que procesa - -

sus propias decisiones de acuerdo con programas previamente est! 

blecidos. La minimización de la fuerza de trabajo es, sin ernbar-

go, inmediatamente sobrepasada por las posibilidades de libera--

ción que se abre al obrero al pasar de apéndice de la máquina a 

ser supervisor del mismo proceso. Por lo tanto el proceso de va­

lorización pierde sentido. "Una vez agotado el proceso de valori 

zación, el trabajo asociado desarrolla la producción, basándose 

en el valor de uso y no ya en el valor de cambio de los produc-­

tos, que la aplicación sistemática de la ciencia y de tecnología 

lleva a un perfeccionamiento ulterior de los sistemas producti--

vos creados por la industria, con particular énfasis en los pro-

cesas "automáticos", que este sistema de producción tiende a re-

conciliar el trabajo manual con el intelectual y que finalmente, 

estfi encaminado a acrecentar el tiempo disponible para el libre 

crecimiento de los individuos" 2/ 

Esta idea planteada en Marx, pone en consideración lo que -

está ocurriendo con el problema de la automatización, basado con 

-------------·---
2/ Karl Marx, "El Capital y Tecnología ... " Op. Cit. P 23 
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sistemas electrónicos computarizados, si bien es cierto, que el 

proceso de trabajo capitalista en su existencia, presenta una -

tendencia a incorporar cada vez menos trabajo vivo en los diver­

sos procesos automáticos, en relación a una mayor cantidad de -­

trabajo muerto. Las consecuencias de utilizar sistemas computarl 

zados en las sociedades capitalistas proyecta un futuro de libe­

ración -previsto por Marx-, basado en el desarrollo de las fuer­

zas productivas y en el trastocamiento de las relaciones de pro­

ducción. 

Hipótesis 

Ante las. consideraciones anteriormente anotadas, partimos 

que el uso de sistemas electrónicos computarizados aplicados al 

proceso de producción de mercancias, establecen cambios de in--­

fluencia en los estilos vigentes de la produccióo, asi como mo­

dificaciones sustanciales en la división social del trabajo. La 

participación del obrero es reducida y en la mayoria de los casos 

desaparece, para que su lugar sea ocuP,ado por un sistema diferen 

ciado de máquinas automatizadas y por hombres robots; vislumbra..'! 

do de esta forma un futuro de liberación. El proceso de valoriz~ 

ción del capital sobre el cual se funda 1 a riqueza, lo que es el 

plusvalor, actúa en el sentido de su propia disolución. 
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CA?I1ULO l I. FUERZAS PRODUCTI~AS 
======= 

l. Conceptualización del Proc;:eso_Q_Ll_r_j!~ 

El desarrollo del hombre dentro de sus incipientes inicios 

fue posible rnedi ante dos aspectos: el surgimiento de modalidades -

primitivas de trabajo y a la agrupación en manadas más o menos 

estables, debido al trabajo, logrando con ello el acceso a consu 

mir diferentes tipos de productos todavía en forma embriona 

ria. La agrupación en manada es llevada como una medida de seg~ 

r id ad y sub si s ten c i a , 1 o ·que autor i za b a a l os antecesores del hom 

brea defenderse, mal que bien, de los ataques de otras especies más 

fuertes que ellos, y a su paso permitía transitar poco a poco al 

surgimiento de una nueva actividad la caza. Durante la progre--

sión, el trabajo fue primordial como medio de lucha por la exis-

tencia, arrastrando consigo el que se fueran perfeccionando con 

insistencia los instrumentos de trabajo que les ofrecia la madre 

naturaleza, y así il' asumiendo la producción de otro tipo de in! 

trumentos más eficaces. Ello dio como resultado el principio de 

la humanización. El trabajo "es la condición básica y fundamen-

tal de toda vida humana, y lo es en tal grado que, hasta cierto 

punto debemos decir que el trabajo ha creado al propio hombre!/. 

El proceso de trabajo llevado a cabo bajo formas muy rudi­

mentarias de producción significó un gran avance en la producción 

l / F. Engel s, "El P<1pel del Trabajo en la Transformación del Mo­
no en Hombre", otras Escogidas en dos tomos, Ed. Progreso, 1966. 
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y en las relaciones entre los productores. Por medio del conoci 

miento y la experiencia los instrumentos de trabajo pudieron irse 

perfeccionando a medida que pasaba el tiempo. 

El trabajo humano, ha sido desde sus inicios un proceso de 

producción y transformación, es decir, de creación. Proceso entre 

la naturaleza y el hombre, proceso en que éste realiza, regula y 

controla mediante su propia acción su intercambio de materias con 

la naturaleza. "Pone en acción las fuerzas naturales que forman 

su corporeidad, los brazos y las piernas, la cabeza y la mano, -

para de ese modo asimilarse, bajo una forma Gtil para su propia 

vida, las materias que la naturaleza le brinda. Y a la par que -

de ese modo actGa sobre la naturaleza exterior a él y la trans--

forma, transforma su propia naturaleza, desarrollando las poten­

cias que dormitan en él y sometiendo el juego de sus fuerzas a -

su propia disciplinl" !/, de acuerdo a sus condiciones materia-­

les que tiene para ello. 

El encontrarse instrumentos de trabajo elaborados de pi edra, de tiempos 

ri1uy remotos, así corno la domesticación de animales para ser utilj_ 

zados como medios d8 trabajo, nos da una idea del gran avance que 

se tenia en la producción. "Los medios de trabajo no sólo son es­

calas graduadas que señalan el desarrollo alcanzado por la fuer­

za de trabajo human1, sino también indicadores de las relaciones 

sociales bajo las cuales se efectGa ese trabajo~/. Esto era im­

posible que se diera en otro tipo de agrupación zoológica. 

2/ Erich Frornrn, "Marx y su Concepto del Hombre", Breviarios del 
Fondo de 1 Cultun Económica, México, D.F. 1984 P. 51. 

3/ Karl Marx, "El Capital: el proceso de producción de capital", 
Libro Primero, Edit. Siglo XXI, México, D.F. P. 218. 
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El trabajo humano es consciente y con un propósito,mientras que 

el .trabajo de otros animales es instintivo. A este respecto Marx 

menciona~ "presuponemos el trabajo en una forma en que lo hace -

exclusivamente humano, una araña realiza operaciones que se ase-

mejan a las de un tejedor, y una abeja hace avergonzar a un arqul 

tecto en la construcción de sus celdas, pero lo que distingue al 

peor de los arquitectos de la mejor de las abejas estriba en que 

el arquitecto levanta su estructura en la imaginación antes de -

erigirla en la realidad, Al final de todo proceso de trabajo, -

tenemos un resultado que ya existía en la imaginación del traba­

jador en su comienzo. Este no sólo efectúa un cambio de forma so 

bre el material que trabaja, sino que también realiza un propósl 

t o p ro p i o q u e r i g e s u ~~~~~P~.'.-~-~~- y a 1 a e u a 1 d e b e s u b o r d i n ar s e 

su voluntad"4/. 

El trabajo animal es uno j esti considerado dentro de su acti 

vi dad vital. No distingue a la actividad que está desarrollando 

con respecto a su trabajo de si mismo. Es su actividad, pero el 

hombre hace del trabajo su actividad vital un objeto de su volun 

tad y de su conciencia. Sólo por esta razón es un ser genérico, 

o más bien, es sólo un ser con conciencia de si, es decir, su --

propia vida es un objeto para él puesto que es un ser genérico. 

Sólo por esta razón la actividad en el trabajo es una actividad 

libre. 

4/ Harry Braverman, "Trabajo y Cap ita 1 Monopolista", Edit. Nuestro Tiempo, -
México, D.F. P. 61 y 62 
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La construcción pr&ctica de un mundo objetivo, la manipu­

lación de la naturaleza inorginica * es la confirmación del horn-

bre como ser genérico consciente, es decir, como un ser que consj_ 

dera la especie como su propio ser o a si mismo como especie. Por 

supuesto, también los animales producen (trabajan), construyen -

nidos, habitaciones, como en el caso de las abejas, los castores, 

las hormigas, etc. Pero sólo trabajan lo que es estrictamente -

necesario para ellos mismos y sus retofios. El trabajo esti enca­

minado en una dirección ünica, mientras que el trabajo del hom-­

bre es universal. Trabajan bajo el imperativo de una necesidad 

ffsica directa, mientras que el hombre trabaja cuando est5 libre 

de la necesidad ffsica y sólo produce verdaderamente cuando estl 

libre de esa necesidad. Los animales trabajan sólo asi mismos, 

mientras que el hombre reproduce toda la naturaleza. Los produ~ 

tos del trabajo animal pertenecen directamente a los cuerpos fi-

sicos, mientras que el hombre es libre frente a su producto. 

Los animales trabajan sólo de acuerdo con las normas y ne­

cesidades de la especie a· la que pertenecen, mientras que el hom 

bre sabe trabajar de acuerdo con las normas de toda especie y S! 

be aplicar la norma adecuada al objeto. Asl el hombre construye 

también de acuerdo con las leyes de la belleza. 

* La vida de la especie, para el hombre como para los animales, tiene suba­
se física en el hecho de que el hombre (como los animales) viven de la na­
turaleza inor!¡ánica y como el hombre es más universal que un animal, el -­
campo de la naturaleza inorgánica de la que vive es mis universal. Las - -
plantas, los irnimales, los minerales, el aire, la luz, etc., constituyen -
en el aspecto teórico, una parte de la conciencia humana como objetos de -
la ciencia natural y del arte, son la naturaleza inorglnica espiritual del 
arte, son la naturaleza inorgánica espiritual del hombre, su medio intelec 
tual de vida, que debe preparar primero para gozarlo y perpetuarlo. -
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'Es en su trabajo sobre el mundo objetivo como el hombre se 

muestra realmente como ser genérico. Esta producción es su vida 

activa como especie, mediante ella, la naturaleza aparece como -

su obra y su realidad. El objeto de trabajo es, pues, la objet~ 

vación de la vida del hombre como especie, porque él no se re--

produce ya solo intelectualmente, como en la conciencia, sino ac 

tivamente y en un sentido real, y contempla su propio reflejo en 

un mundo que él ha construido"~/. 

"El trabajo es la autoexpresión del hombre, una expresión -

de sus facultades físicas y mentales individuales. En este pro­

ceso de actividad genuina, el hombre se desarrolla, se vuelve él 

mismo, el trabajo no es sólo un medio para lograr un fin - el prE_ 

d u c to - , si no un f i n en si , l a ex pres i ó n si g ni f i ca ti va de la ene.!:_ 

gía humana, por eso el trabajo es susceptible de ser gozado" ~/ 

El hombre desde sus origenes hasta hoy en día se ha caracte 

rizado por ser una potencialidad que ha adquirido y la cual no se 

ha modificado, así como la estructura cerebral ha permanecido -­

igual desde el alba de la historia. No obstante, el hombre varia 

en el curso de la historia, se desarrolla, se transforma, es el -

producto de la historia, como hace la historia, es su propio pro­

ducto. La historia es la historia de la autocreación del hombre, 

no es m5s que la autocreación del hombre a través del proceso de 

su trabajo y su producción, "el total de lo que se llama historia 

del mundo no es rn5s que la creación del hombre por el trabajo hu-

5/ Karl Marx "Manuscritos Económicos-Filosóficos 1844" al cuidado de Erick -
Frqmm "Marx .Y su Concepto del Hombre" ... , Op. Cit. P. 112. 

61 Erick Fromrn, Op. Cit. P.52 
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~uno y el surgimiento de la naturaleza para el hombre, éste tiene 

pues, la prueba evidente e irrefutable de su autocreación, de sus 

propios or{genes" 7/ 

2. Proceso de Trabajo Capitalista. 

No es de nuestro interés profundizar sobre el proceso de -

trabajo que se ha desarrollado dentro de los diferentes tipos de 

sociedad, por las cuales ha atravezado la humanidad, más bien, -

nuestro propósito está encaminado al estudio del proceso de tra-

bajo bajo el régimen de producción capitalista. 

El proceso de trabajo llevado a cabo en estadios anteriores 

al régimen de producción capitalista, a grosso modo podemos decir 

que se encontraba más simple y más apegado en su relación con la 

naturaleza. Sobre esta dependencia Marx sefiEla: "Aquellos anti-

gUos organismos sociales de producción son extraordinariamente -

más sencillos y más claros que el régimen de producción burgués, 

pero se basan, bien en el· carácter rudimentario del hombre ideal, 

que aün no se ha desprendido del cordón umbilical de su enlace -

natural con otros seres de la misma especie, bien en un régimen 

directo de señorío y esclavitud. Están condicionados por un ba­

jo nivel de progreso de las fuerzas productivas del trabajo y -­

por la natural falta de desarrollo del hombre dentro de su proc!: 

so material de producción de vida y, por tanto, de unos hombres 

7 / Erick Fromm, "Marx .Y su Concepto del Hombre " ... , Op. Cit. P. 38 
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con otros y frente a la naturaleza. Esta timidez real se refle­

ja de un modo ideal en las religiones naturales y populares de -

los antigUos. El reflejo religioso del mundo real sólo podrá d! 

saparecer por siempre cuando las condiciones de la vida diaria, 

laboriosa y activa, representen para los hombres relaciones cla­

ras y relaciones entre si y respecto a la naturaleza. La forma 

del proceso social de vida diaria, laboriosa y activa, represen­

ta para los hombres relaciones claras y relaciones entre sí y -­

respecto a la naturaleza. La forma del proceso social de vida, 

o lo que es lo mismo el proceso material de producción, sólo se 

despejará de su halo místico cuando ese proceso sea obra de hom­

bres libres socializados y puesta bajo su mando consciente y ra­

cional. Más, para ello, la sociedad necesitará contar con una -

base material o con una serie de condiciones materiales de exis­

ten c i a , que son a su vez , fruto natural de un a l ar g a y penos a evE_ 

lución 8/ 

El proceso de trabajo bajo el régimen capitalista de produ~ 

ción, ·representa esta evolución que se ha dado a través del tiem 

po. Esto significa que el trabajo humano como actividad orienta 

da a un fin, el de la producción de valores de uso, pasa ahora a 

estar bajo el control del capital. Esto significa que el traba­

jador pasa a estar bajo la vigilancia y el mando del capital o -

del capitalista. El capital se vuelve capacidad de mando sobre 

el trabajo, en el sentido de que el trabajador como tal, pasa a 

8/ Erick Frorrnn, "Marx y su Op. Cit. P. 27 y 28 
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1·ecibir órdenes del capitalista. Esta relación se presenta cua~ 

do el capital adquiere ciertas condiciones materiales, con arre­

glo de su existencia material seria, contar con un capital fijo 

(material de trabajo y medios de trabajo) y un capital variable (tra 

bajo vi va). La unidad dinámica de 1 os mismos constituyen el pr~ 

ceso de trabajo. En esta forma los elementos materiales -mate--

rial de trabajo, medios de trabajo y trabajo vivo- se presentan 

Gnicamente como los momentos esenciales del proceso mismo del --

trabajo, de los cuales se apropia el capital. "El proceso de pr~ 

ducción de capital es simplemente proceso de trabajo" 2_/ 

El ca pi tal fijo, o capital al incorporarse a 1 proceso de la 

producción lo hace en calidad de medio de producción, su valor~ 

uso puede consistir en el hecho de ser una condición tecnológica 

para efectos de llevarse a cabo el proceso, así como en el caso 

de las instalaciones, edificios, etc., o en que es una condición 

inmediata para poder operar el mecanismo del verdadero medio de 

producción, como todas las materias instrumentales. Ambos, a su 

vez son solamente supuestos materiales para efectuarse el proce­

so de producción en general, o para la ampliación y conservación 

del medio de trabajo. 

El capital fijo, por lo tanto en un sentido estricto, sólo 

presta servicios dentro de la producción y para la producción y 
1 

no tiene ningün otro valor de uso. 

9/ Karl Marx, "Subsunción Formal y Subsunción Real del Proceso de Trabajo al 
Proceso de Valorización., Cuadernos Políticos# 37, Ediciones Era., Méxi­
co, O. F. , 19133 P. 1 
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Por tanto, cuidarfi que el trabajador trabaje realmente, 

que lo haga por el tiempo estipulado y que sólo gaste el tiem-

po requerido, es decir, que trabaje de acuerdo a la cantidad -

fijada por los mismos ritmos que establece la producción. En -

todos estos aspectos, el proceso de trabajo y con él el traba­

jo y el trabajador mismos entran bajo el control del capital, 

bajo su mando. A esto es lo que Marx llamó la "subsunción far 

mal del procr.so de trabajo bajo el capital". 

Antes de entrar en el proceso real de trabajo, el traba-

jador acuerda con el capitalista, lo hace en calidad de propie-

tario o vendedor individual de mercancla, de esa mercancia que 

es su propia capacidad de trabajo. "La subsunción es formal en 

la medida que el trabajador individual, en lugar de trabajar 

como propietario independiente de mercanc1as, comienza a traba-

jar como capacidad de trabajo perteneciente al capitalista, de­

ja de trabajar para si mismo y lo hace para el capitalista, en -

lugar de que sus medios de trabajo se presenten como medios pa­

ra la realización de su trabajo, es mfis bien su trabajo el que 

se presenta como medio para la valorización de los medios de -­

trabajo ( es de c i r, par a su a b sor ció n de trabajo) " .!.E_! . 

El Cílpitalista al comprar la capacidad de la fuerza de -

trabajo, lo hace para que el obrero produzca un valor de uso es 

pee i a 1, un a1·t i culo determinado, que con tenga en primer 1 ugar -

un valor de cambio, un articulo destinado a la venta, una mercancía, 

l 0/ J<arl Marx, "Subsunción formal y subsunción real del proceso de trabajo 
al proceso de val1Jrización., Cuadernos Pol1ticos # 37, Ediciones Era., 
México,D.F., 1983. P.7 
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Por lo que se refiere al trabajo, éste entra en el proce­

so de producción o trabajo en calidad de uno de los dos factores 

con lo que trabaja el capital. El proceso de trabajo real es con 

sumo productivo de trabajo, es decir, la actividad que el propio 

trabajador hace de los valores de uso que entran en él, pero es 

.igualmente, por otro lado, consumo que el capitalista hace de la 

capacidad de trabajo. Este gasta la capacidad de trabajo del - -

trabajador al hacerlo trabajar. Todos los factores del proceso 

de trabajo - material de trabajo, el medio de trabajo y el tra­

bajo mismo, como activación, utilización de la capacidad de tra­

bajo comprada por él - le pertenecen, a tal punto le pertenece -

todo el proceso de trabajo, que es como si fuera él mismo el que 

traba j a con su pro p i o mate r i a l y sus pro p i os medios de traba j o . -

Siendo que la realidad es completamente diferente. 

El trabajo es expresión vital del propio trabajador, moví 

miento de su destreza y habilidad - desarrollo que depende de su 

voluntad, que es su expresión voluntaria -, el capitalista cus-­

todia al trabajador, controla el movimiénto de la capacidad de -

trabajo como si fuera una acción que le pertenece. Cuidari que 

el material de trabajo sea empleado de una manera racional y ab­

sorbido como tal. Si se desperdicia material, no entra en el -­

proceso, no es consumido como material de trabajo. Lo mismo ocu­

rre para los medios de producción, en el caso que el trabajador 

desgaste su utilidad de alguna manera ajena al propio proceso de 

trabajo. 
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y en segundo lugar producir una mercancia cuyo valor sea mayor -

que la suma de los valores de las mercanclas requeridas para su 

producción, es decir, mayor de lo que él anticip6 en dinero por 

la compra en el mercado de medios de producci6n y de la fuerza -

de trabajo. "No sólo quiere producir un valor de uso, sino una -

mercancla, no s6lo un valor de uso, sino un valor, y no sólo va-

lor, sino adem5s plusvalor". 11/ 

3. Las Fuerzas Productivas en el Modo de Producción Capitalis­
ta. 

En todo tipo de sociedad, la importancia de adaptar los r! 

cursos naturales a la satisfacción de las necesidades ha sido --

otorgada mediante el propio proceso de trabajo. Los elementos -

indispensables a éste, y sin el cual no tendría lu~1arel mencionado 

proceso serian: los objetos sobre los cuales recae el trabajo, -

los medios de trabajo y el trabajo mismo. En cada uno de ellos 

su función es llevada a cabo de la siguiente forma: los objetos 

de trabajo como elementos pasivos, sujetos a un proceso de trans 

formación. Los medios de trabajo que seria el objeto o conjunto 

de objetos que el hombre interpone entre él y el objeto que tr! 

baja y que le sirve para encauzar su actividad sobre el objeto -

mi SlllO, 

Los objetos y medios de trabajo son los elementos materia­

les del proceso de trabajo, A diferencia del primero, los medios 

de trabajo desempeftan un papel activo en la producción, sin embar 

11/ Karl Marx, "El Capital" Libro primero T.I. Edit. Siglo XXI, México, D.F. 
1980 P. 226 



- 20 -

go, para que su actividad se pueda desarrollar es necesario la 

incorporación de trabajo humano en el desempeno de estos. Por consiguiente, -

las fuerzas productivas de la sociedad estarán representadas pri~ 

cipalmente por los elementos activos del proceso de trabajo, es -

decir, los medios de trabajo y 1 os hombres que poseen costumbres, -

conocimientos y experiencia en la producción de bienes materiales. 

En cada época histórica, los hombres se han valido de dis-­

tintos medios de trabajo para transformar la naturaleza. En ellos, 

los instrumentos de trabajo han sido la piedra angular para esta 

transformación. A ellos les corresponde ser los exponentes del -

nivel de desílrrollo alcanzado en la producción y de la relación 

que existe entre la sociedad y la naturaleza. "Lo que distingue 

las épocas económicos una de otras no es lo quif se hace, sino el 

cómo se hace, con quef instrumentos de trabajo, se hace" 12/ 

Los medios de trabajo han sido resultado no sólo del esfuer 

zo práctico de las personas como materialización de la lucha contra la natur~ 

leza, sino también han sido la base determinante del progreso de la 

producción y de la socfodad. Se han ido perfeccionando al paso de las 

generaciones, permitiendo con ello, la continuidad de la historia. 

Los hombres no forman la fuerza productiva de la sociedad -

por poseer nervios, müsculos, cerebro y extremidades (ya que los 

animales también lGs poseen), sino por que crean instrumentos de 

producción y saben emplearlos. La experiencia de producción y los 

hábitos de trabajo no son don de la naturaleza, sino producto de 

la vida social basr.do en la actividad productiva material. Por 

12/ C. Marx, "El Capital. •. ," T. l. Sex. 3~. Cap. V 
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consiguiente, el hombre en tanto que es fuerza productiva, es un 

producto de la historia. 

El punto de partida del progreso de la producción material 

de la sociedad es el desarrollo de las fuerzas productivas, par­

te m5s din5mica del modo de producción de los bienes materiales. 

Las fuerzas productivas son el contenido del progreso de la 

producción de los bienes materiales, por tal motivo es natural -

que la fuente originaria del crecimiento de las fuerzas product! 

vas estfi en su seno, bajo la interacción dialfictica de los medios 

de trabajo, del objeto de trabajo y de la mano de obra. 

En sociedades de incipiente desarrollo social, las fuerzas 

productivas estaban abocadas a sus instrumentos primitivos de -­

trabajo acorde a su producción. El progreso tficnico se reducfa -

casi anteriormente a modificar los instrumentos de trabajo. 

En el Modo de Producción Capitalista las fuerzas producti­

vas, son los medios de producción puestos en ejercicio por el prE. 

ceso de trabajo, cuya determinación histórica corresponde a ªste, 

el dominio de la valorización del capital. El mando del capital 

es llevado a cabo sobre el proceso de trabajo cuando la herramien 

ta se convierte en m5quina-herramienta, pues pasa de las manos -

del artesano a ser pieza de un mecanismo. Es entonces cuando se 

crean las condiciones objetivas para el desarrollo industrial, -

pues resulta inmediata la sustitución de energía humana (o animal) 

por otras fuentes de energía. 

"La incorporación de energ•a en el proceso de trabajo cons­

tituye la base del desarrollo industrial que se acentúa en la --
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producción masiva de mercancias. El desarrollo de la energla -

industrial determina las nuevas formas de cooperación que se ba­

san ahora en la cooperación entre mfiquinas mismas, dindole al -­

obrero su carácter de apéndice de ellas. Se crea el sistema de 

miquinas primero, sobre la base de un conjunto de m5quinas que -

son alimentadas por una fuente energética comün, es el caso d~ -

las máquinas de vapor e l1idrfiulicas. Esta primera etapa se rela 

clona con el desarrollo de la energla mecinica. Posteriormente, 

con el desarrollo del motor eléctrico, y aplicando los mismos -­

principios técnicos, pero distintos, se inventa el dinamo o gen! 

rador eléctrico. Estos avances permiten desarrollar el sistema 

de generación transporte y distribución eléctrico, que fortalece 

las posibilidades de dividir social y geográficamente el proceso 

de trabajo. El desarrollo de este sistema permite independizar 

las fuentes energéticas, o fuentes primarias, de su destino y en 

la medida en que la energfa es transformada a energfa eléctrica 

o energfa secundaria". 13/ 

Con el desarrollo de las fuerzas productivas, la acumula-­

ción de conocimientos, experiencia y hábitos aplicados al proce-

so de trabajo, queda recogida en forma de nuevas herramientas y 

métodos de producción de mayor rendimiento. Los nuevos medios y 

objetos de trabajo y la nueva tecnologfa son asimilados para vo! 

ver a ser materializados en nuevos medios de producción y asf s~ 

cesivamente. El avance de la técnica va a tener como resultado 

13/ Leonel Corona, "Energla y Desarrollo Cientffico Tecnológico", Rvta. In­
vestigación Económica, Facultad de Economla UNAM, Abril-Sept. 1979, - -
P. 67 y 68 
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la transferencia de las funciones laborales del obrero tanto 

manuales como intelectuales a las miquinas. Por consiguien­

te, el surgimiento de la maquinización abre un nuevo princi­

pio al proceso de trabajo capitalista hacia su proceso de va 

lorización: la producción de mercancias en gran escala. 
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CAPITULO III. TRABAJO AUTOHATIZADO 

l. Proceso de Trabajo: Maquinización. 

Una vez que la fuerza de trabajo pasa a formar parte del -

proceso de producción capitalista. Sus usos sen organizados de -

acuerdo a las necesidades de los compradores. El proceso de pr~ 

ducción del capital tendrá como columna vertebral una cantidad -

de obreros relativamente grande dedicados a producir el mismo tf 

po de mercancias bajo los mismos tiempos y los mismos espacios. 

El que muchos ejecuten conjuntamente y simult5neamente una oper! 

ración igual o similar dentro de las diversas actividades que -­

presenta el proceso de trabajo, el resultado es acortar tiempos, 

aumentar la rapidez por la que tiene que pasar el proceso de tr! 

bajo. Y esto gracias a la cooperación. "No se trata ünicamente -

de la fuerza productiva, debido a la cooperación, sino de la crea 

ción de una fuerza productiva que en sí es forzoso que sea una -

fuerza de masas" .. l_I . La cooperación basada en la fuerza produ~ 

tiva social de trabajo, se presenta como una forma específica de 

la producción capitalista, en contradicción al proceso de produ~ 

ción de trabajadores independientes aislados y/o !Si mismo y de -

pequeños patrones. Es el primer cambio que experimenta el. proceso 

r~al de trabajo por subsunción bajo el capital. 

La cooperación asume su figura cl~sica en la manufactura. -

Se acelera la producción en cuanto se divide el trabajo. Si antes 

_JJ Karl Marx, "El Capital: el proceso de producción del capital", Op. Cit. 
p. 396. 
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el artesano se dedicaba a producir un valor de uso, para lo cual, 

se requeria de distintos procesos de trabajo. Ahora el trabajo -

del artesano es dividido en distintas operaciones, encadenindose 

cada una de ellas de manera ordenada. Las funciones son separa-­

das, aisladas y complementadas unas con otras, asignando la ope­

ración a un grupo diverso de artesanos. De manera que las diver­

sas tareas son coordinadas y efectuadas simultineamente por los 

cooperadores. Esta distribución se consolida mediante su constan 

te aplicación en una división sistemitica del trabajo. 

La mercancia antes producto individual de un solo productor 

se convierte en el producto social de una asociación de artesa-­

nos, abocados a ejecutar persistentemente sólo una operación, -­

siempre la misma. Siendo el producto parcial de cada obrero par­

cial el punto de arranque de otro. "Esta interdependencia directa 

de los trabajos, y po: tanto de los obreros, obliga a cada indi­

viduo a no emplear para su función mis que el tiempo necesario, 

con lo cual se genera una continuidad uriforme y regulidad, or-­

den y sobre todo una intensidad del trabajo" 2/ 

Las diversas actividades son clasificadas de acuerdo a sus 

necesidades, ya fuera mediante el empleo de una mayor fuerza, de 

una mayor destreza o de mis atención intelectual, etc. Tras estas 

consideraciones al artesano se le distribuye, clasifica y agrupa 

de acuerdo a las cualidades predominantes. 

"La manufactura no sólo somete a los obreros, antes indepe! 

dientes, al mando y a la disciplina del capital, sino que ademis 

2/ Ibidem, P. 240 
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crea una gradación jer5rquica entre los obreros mismos. Mutila al 

trabajador y lo convierte en una aberración al fomentar su habili 

dad parcializada sofocando en ~l multitud d~ impulsos y aptitud­

des productivas. No sólo se distribuyen los diversos trabajos -

p!rciales entre distintos individuos, sino que el individuo mis­

mo es dividido transformado en un mecanismo autom5tico imp~lsor 

de un trabajo parcial". 3/ 

Por el lado de los instrumentos de trabajo dentro de este 

periodo, est&n abocados de acuerdo a las necesidades y las fun-­

ciones especiales y e~clusivas que cumple cada uno de los obre-­

rbs parciales. Por tanto la maquinaria especifica del periodo m! 

nufacturero es el obrero colectivo mismo, formado por la combina 

ción de muchos obreros parciales. 

Ante la tendencia del proceso de producción capitalista de 

obtener el mayor beneficios ~asible, la explotación del plusva-­

lor se presenta como la solución, dando paso a la transformación 

de la manufactura en gran industria. La a~arición de la maquina­

ria altera completamente .al proceso de trabajo manufacturero. --

Tanto 1 a división del trabajo como 1 a especialización de 1 a c ap2_ 

cidad de trabajo manufacturero se modifica. La capacidad de tra-

bajo se desvaloriza, de una parte, 1 a reduce a capacidad de t r .i-

bajo abstracta, simple, de otra, produce sobre sus propias bases 

una nueva especialización de la misma, cuyas caracteristicas es 

la dependencia pasiva al movimiento del mecanismo, la adaptación 

total a lus necesidades y exigencias de fiste. 

]_/ !bidem, P. 438 y 4::;9 
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El surgimiento de la gran industria niega la cooperación -

simple, en la medida que pone a la máquina en lugar de la fuer­

ZJ generadora por la cooperación y niega la división dEl trabajo, 

en la medida en que suprime la manufactura o cooperación basada 

en la división del trabajo, pero por otro lado en el m'.smo, tie­

ne lugar tanto cooperación como división del trabajo. El mecani! 

mo global está compuesto por las propias máquinas diferenciadas, 

cada una de las cuales ejecuta sucesivamente uno de los procesos 

especiales, necesarios, para el proceso global. La especializa-­

ción del trabajo pierde sentido. Se requiere de servidores aco-­

plados a la máquina de manera especial y continua. La jerarquia 

de facultades, que caracterizaba a la manufactura dasaparece. Se 

da una nivelación general al trabajo requerido, de tal manera 

que el obrero puede pasar de una máquina a otra sin necesidad de 

mucho tiempo y mucha pr0paración. No se requiere de tareas espe­

ciales que sólo puedan cumplirlas capacidades de trabajo partic~ 

larmente es~ecializadas como en la manufactura. 

"Los perfeccionamien.tos dentro del taller autom5tico están 

dirigidos a eliminar, dentro de lo posible, todo virtuosismo. Es 

por tanto trabajo completamente simple, es decir, cuyas caracte­

risticas son la uniformidad, la vaciedad y la subordinación a la 

m á qui na . Trabajo , ar, i qui 1 ante , que exige un a sub sunción to ta 1 de 1 

individuo a la máquina"~/ 

Lo automático no es más que la forma más plena y adecuada 

de la máquina, su movimiento se rige pcr un autómata, que es la 

--1_/ Karl Marx, "Subsunción Formal y Subsunción P-eal " Op. Cit. P. l O 
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fuerza motriz que se mueve a si misma. "La maquinaria se aduena 

en lugar del obrero de la habilidad y la fuerza es ella misma -

la virtuosa, posee un alma propia ¡.resente en las leyes mecáni­

cas que operan en ella, y ~sí como el obrero consume comestible, 

ella consume carbón, acaite, etc., (materias instrumentales) con 

~istas a su automovimiento continuo. E;tá compuesta de muchos 6r 

ganas mecánicos e intelectuales, de tal suerte que los obreros -

mismos sólo están determinados como miembros conscientes de tal -

sistema. La a¡:rop i ación del trabajo vivo -ª.través del trabajo ob­

jetivado de la fuerza o actividad valorizadora através del valor 

~ue es lo mismo -implicita en el concepto del capital, está en -

la producción fundada en la maquinaria, puesta como carácter del 

proceso de producción mismo también desde el punto de vista de -

sus elementos y de sus movimientos materiales. El proceso de pr~ 

ducción ha c-sado de ser proceso de trabajo en el sentido de ser 

controlado por el trabajo corno unidad dominante. El trabajo se -

presenta como órgano consciente y disperso bajo la forma de dive! 

sos obreros vivos present.es e:1 muchos puntos del sistema mecáni­

co, y subsumidos en el proceso total de la maquinaria misma, sólo 

como mi ernbro de 1 sistemc:_cuya unidad no existe en los obreros vi -

vos, sino en la maquinaria viva (activa), la cual se presenta -­

frente al obrero, frente a la actividad individual e insignifica~ 

te de éste, como un poderoso organismo" 5./ 

"El t1·abajo dlll pasado aparece aquí como medio para susti­

tuir trabajo vivo, o disminuir el nümero de trabajadores. Esta -

5 / Karl M:irx, "Ele111er1tos Fu11da111entales para la Crítica de la Ec'.inomía Polí­
tica (Grundisse) 1857-1858", Edit. Siglo XXI, México 1976, Vol. III, -
P. 218,219 y 220. 



- 29 -

disminución del trabajo humano se presenta aqui como especula-­

e i ó n e apita 1 i s ta , e o m o me d i o , par a i ne remen ta r e 1 va 1 o r " .6 / . Pe 

ro asi como la maquinaria tiene la tendencia inherente a desha-

cerse de obreros, así también tiene una tendencia a atraerlos> pue~ 

to que, dado ya un grado de desarrollo de las fuerzas producti--

vas, el plusvalor sólo puede ser incrementado mediante el incre-

mento de la cantidad de trabajadores empleados simultáneamente. 

La contradicción entre capital y trabajo asalariado alcanza 

su nivel m5s alto, cuando el capital se presenta como medio no -

sólo de desvalorizar la fuerza del trabajo sino hacerla superflu! 

de prescindir,para determinados procesos y en general de reducir 

la a su nGmero minimo. "El trabajo del pasado se muestra en apd-

riencia como activo por si mismo, independiente de trabajo vivo, 

subordinándolo, y no subordinado a él: el hombre de hierro contra 

el hombre de carne y hueso. La subsunción de su trabajo al capi­

tal y algo que pertenece a la esencia de la producción capitalis­

ta, se presenta aqui como un fdctor tecnológico. El edificio es­

tá terminado. El trabajo muerto est5 dotado de movimiento y el -

t raba jo v i v o no es más que un órgano .su y o , c .:rn s c i ente . La i n ter -

conexión, puesto que el taller vivo, en tanto que está compuesto 

por trabajadores, se encuentra subordinado, es el sistema de la 

maquinaria en que movido por un primer motor, constituye la uni-

dad que abarca el taller, la unidad de los trabajadores ha adqui-

rido asi contra ellos, de manera tangible, una forma autónoma e -

independiente]_! 

61 Karl Marx, "Subsunción Formal y Subsunción Real ... " Op. f.it. P. 11 y 12 
7 / lbidem P. 13 
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Lon el surgimiento de la maquinizaci6n, el proceso de tra­

bajo cobra un nuevo sentido. La miquina deprecia la fuerza de -­

trabajo que se ha especializado en la manufactura, reduciéndola 

a simple fuerza d~ trabajo abstracta. Sobre esta base, la fuerza 

de trabajo se reorganiza mediante una nueva especialización, cu-

yo rasgo caracteristico consistiri en la sumisión pasiva al movi 

miento mecinico mismo, en la plena adaptación del obrero a las -

necesidades y requerimientos del hombre de hierro. 

2. Maquinización y Organización Capitalista del Trabajo: Tay-

lorismo. 

"El reloj fue creado por la producción artesanal y por la 

ciencia que celebraba el amanecer de la sociedad burguesa. El r! 

loj se basa en la idea del autómata y el movimiento automitico -

aplicado a la industria. Al lado de la historia del reloj avanza 

la de la teoria del movimiento uniforme. 8/ 

El proceso de trabajo capitalista basado en el taller auto­

mitico ha tenido lugar Nuevas formas aplicadas al trabajo apare: 

:en como la respuesta ante las instancias que establece la lucha -

por el plusvalor. El taylorismo aparece como la respuesta, en la 

forma de poder acabar con el control obrero sobre los modos oper! 

rios relegados al surgimiento de la gran industria. Si bien, an­

tes se llegaron a incluir formas de control administrativo sobre 

el trabajo como: el agrupamiento de los obreros en el taller, la 

8/ Karl Marx, "Capital y Tecnología (Manuscritos inéditos de 1861-1863 al cui 
- dado de P. Bolchini); Ed. Terra Nova, México 1980, P. 90. 
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supervisión de los obreros para asegurar la continuidad en los -

ritmos de producción; la aplicación y disposición en cada una de 

las tareas a realizar, etc. Este control administrativo sobre el 

trabajo se da de una manera muy general, a través del obrero co-

lec ti v o y no a par ti r de 1 obrero par c i a 1 . El t ay 1 o r i s m o va a 

permitir establecer la manera precisa como debe ser ejecutado el 

trabajo por el obrero. Subordinando y sometiendo el trabajo a 

los requerimientos y necesidades del capital, al perfeccionar 

sus formas y métodos de control. Se pretende acabar con el con­

trol obrero sobre los modos operarios y la avanzada figura de la 

resistencia obrera, condición de la primera industrialización, -

pero también principal obstáculo de la acumulación del capital -

en gran escala. La exclusividad de los modos operarios es la que 

hace posible y, a fin de cuentas inalienable el control obrero -

de los tiempos de producción: quien domina y dicta los modos ºP! 

rarios se hace duefio del proceso de producción. "En manos del 

obrero este saber práctico de fabricación se convierte en una 

"holganza sistemática*" que paraliza el desarrollo del capital" 

9/ 

*la "holganza sistemática" encubre un modo de defensa desarrollado por 
la clase obrera a la vez contra el paro ("prolongado" el trabajo se prolon 
ga el tiempo de ocupación remunerada) y contra el de desgaste demasiado pre-­
coz de su fuerza y en una época en que no existan nuestras modernas "pres­
taciones indirectas", en esas condiciones, cualquier accidente o enferme-­
dad acarreaban la expulsión pura y si111ple de proceso de producción y la pé.!:_ 
dida completa del salario. 

9/Benjnmin Coriat, "El Taller y el Cronómetro", Edit. Siglo XXI, México 1979 
- P.24 
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"Doblegar al obrero de oficio y liberar al proceso de traba 

jo del poder que ejerce sobre él para instalar en su lugar la 

ley y las normas patronales, tal es la contribución histórica 

del taylorismo" .!_Q_/ 

El taylorismo va a permitir mantener al proceso de trabajo 

independiente del oficio,'de la tradición y del conocimiento de 

los obreros. Ya no se va a depender de las capacidades de los 

obreros sino Dnicamente de las pr5cticas de la gerencia. Todo P2 

sible trabajo cerebral que esté implicito en el proceso de traba 

jo mismo se ha convertido en capital. Los obreros no sólo pier­

den el control sobre la m5quina-herramienta, sino adem5s debe --

perder el control sobre su propio trabajo y la forma de ejecuta! 

lo. Este control ahora depende de aquellos que pueden pagar su -

estudio con el objeto de conocerlo mejor de lo que los obreros -

mismos conocen como actividad propia. "Por lo tanto, sea para --

asegurar el control de la gerencia como para abaratar al obrero, 

el conocimiento y la ejecución deben funcionar como esferas sep! 

radas del trabajo y para ello, debe reservarse a la gerencia el 

estudio de los procesos de trabajo, manteniéndose lejos de los -

obreros, a quienes les son comunicados los resultados solamente 

bajo formas de tareas laborales simplificadas, las cuales, como 

obligación deben ser seguidas sin pensar y sin comprender el ra­

zonamiento a los datos técnicos yue est5n bajo ellas 11/ 

La forma en que el trabajo de cada obrero es planeado por la 

gerencia requiere todo un sistema de pre-planeación y pre-c5lculo 

10/ Ibidem. P. 3 
11/ Harry Braverman, "Trabajo y Capital Monopolista". Edit. Nuestro Tiempo 

México. 1978 P. 142-143 
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de todos los elementos que inciden en su ejecución. Ya no existe 

sólo como proceso en la imaginación del obrero sino como un pro­

ceso en la imaginación del personal especializado de la gerencia. 

La consecuencia necesaria ser5 la sepa·ación del conocimien 

to y su ejecución. El proceso de trabajo es dividido en espacios 

separados con cuerpos separados de trabajadores. "En un lugar 

son ejecutados los procesos físicos de producción. En otro se 

concentra el diseño, la planeación, el cálculo y los archivos de 

la preconcepción del proceso antes de que se ponga en marcha, la 

visualización de las actividades de cada obrero antes de que en 

realidad hayan empezado, la definición de cada función junto con 

la forma de su ejecución y el tiempo que debe tardar, el control 

y la comprobación del proceso una vez en marcha y el asentamien­

to de los resultados hasta el cumplimiento de cada etapa del pr2_ 

ceso: todos estos aspectos de 1 a producción llan sido mudado del 

ámbito del taller a las oficinas de la gerencia" _!_g_/ 

La nueva forma de extracción del plusvalor se abre paso al 

i n ver ti r e 1 orden de 1 con.oc i mi en to y del poder en el tal l e r • L i -

bera un espacio nuevo para la acumulación del capital. "La hipe­

rracionalización (des~omposición/recornposición) del quehacer in­

uividual del obrero, a partir del estudio, análisis y observan-­

cia minuciosa de los movimientos, gestos y actos aislados que --

1orman la tarea del obrero individual. En una forma donde se han 

eliminado todos los gestos y movimientos superfluos, exesivos o 

inütiles, reduciendo el tiempo de su consecución al acrecentar en 

una escala muy considerable la intensidad y eficiencia capitalis­

T2TID10eiill'-:- TS 
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~a de 1 trabajo con s id erad o" JJ.I 

La extracción de plusvalia absoluta es llevada a cabo toman 

do como consigna nuevas normas de trabajo , pretendiendo desig­

nar aspectos cuantitativos de rendimiento del trabajo. la produ~ 

ción de mercancias aumenta a mayores incrementos en la intensifi 

cación de la fuerza de trabajo. Se acortan los intervalos en - -

cuanto a los espacios y tiempos muertos de producción. A este --

respecto Marx seílala: "Sin prolongar la jornada de trabajo y el 

empleo de la maquinaria aumenta el tiempo de trabajo absoluto y, 

por lo mismo el plusvalor absoluto. Esto sucede, por asi decirlo, 

a través de la condensación del tiempo de trabajo, ya que cada -

fracción de tiempo se llena con mfis trabajo, la intensidad del -

trabajo crece, mediante el empleo de la maquinaria, no sólo au--

r1enta la productividad (y por lo mismo la calidad) del trabajo, 

sino aumenta la cantldild de trabajo en un intervalo de tiempo. -­

Los poros del tiempo se empequeílesen, por asi decirlo con la com 

prensión del trabajo" 14/ 

_a extracción de plusvalia absoluta en el taller autom&tico, 

seílalada por Marx como condensación del tiempo de trabajo es lo 

que posteriormente el taylorismo va a superar con la istauración 

de nuevas normas de trabajo ~n la medida que inaugura un nue-

vo modo de consumo productivo de la fuerza de trabajo del obrero, 

aumentando formidablemente la tasa de explotación. 

"Al organizar el taller y el trabajo sobre una nueva base -

científica", la norma de trabajo asegura un cambio de "régimen" 

13/ Aguirre Rojas Carlos Antonio, "Los Procesos de Trabajo Taylorista y For­
dista", División de Estudios de Posgrado., Facultad de Economía P. 5 y 6 

14/ l\arl Marx, "Capital y Tecnologia", Manuscritos. Inéditos (1861-1863). 
Edit. Terra Nova, México, D.F. 1980 P. 57 
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~ la acumulación de capital. La producción en masa ha encontrado 

un o de 1 os pi 1 ar es en e 1 sen o mi s m o del proceso de t raba jo " .!_~/ 

El cambio tecnológico bfisico de las formas tayloristas ha -

creado un nuevo tipo de obrero colectivo, el obrero colectivo r! 

compuesto por la readecuación y recomposición de las tareas de -

sus miembros individuales constituidos. "Con la hiperracionaliz2_ 

ción de los modos individuales del trabajo, se rehace tambión la 

figura del obrero colectivo, cuyos miembros singulares trabajan 

ahor~ de distinta forma. Ha cambiado nuevamente como en la manu-

factura el modo de trabajo y la organización toda del trabajo --

global, pero ahora no a µartir del obrero colectivo recompuesto, 

sino en los cambios en las tareas individuales que lo conforman. 

Y con e 1 1 o , aunque centra 1111 ente se ha i n ten si f i cado e 1 trabajo -

aumentando entonces la producción de plusvalia absoluta, tambión 

ha aumentado la eficiencia particular de trabajo individual, a~-

mentando entonces su productividad individual" 16/ 

3. Cadena de Producción Semiauto111fitica: Fordismo. 

La injerencia del Taylorismo a travós del estudio de la ad-

ministración cientifica, va a tener su grado m&ximo de aplica- -

ción, una vez que se domina al taller autom&tico y se perfeccio-

nan los movimientos, haciendo del sistema un funcionamiento infa 

tigable al reducir a su minima expresión los intervalos de repo­

so: "La perfección en la materia seria trabajar siempre ( ... ). -

15/ Benjamin Coriat, "El taller y ... "011. Cit. P. 37 
TO/ Agui rre Rojas Antonio. "Los Procesos de Trabajo ... " Op. Cit. P. 8 
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Se ha introducido en el mismo taller a los dos sexos y a las tres 

edades explotadas en rivalidades de frente, arrastrados en distin 

ción por el motor mecánico hacia el trabajo prolongado, hacia el 

trabajo de dia y de noche, para acercarse cada vez más al movi--­

miento perpetuo" 17/ 

El surgimiento del Fordismo como aspecto o modo tecnológico 

va a permitir darle al proceso de trabajo el movimiento continuo 

deseado. Sobre bases más elevadas logra extraer una mayor canti­

dad de plusvalor tanto absoluto como relativo. Desarrolla en un 

contenido mayor la mecanización del trabajo y por consiguiente -

su intensidad. El logro de este fenómeno tendrá como fundamentos 

esenciales la cadena de montaje y un conjunto integrado de formas 

de movimiento y transporte interno de los objetos de trabajo. 

Con anterioridad Marx seílala: "el surgimiento de la maquina­

ria sólo pudo ser 1a la manera capitalista), en condiciones en 

que fue posible una producción en masa, una producción en gran es 

cala" 18/ El movimiento continuo abre una nueva brecha para la -

pro~ucción en masa y asegura el paso hacia una nueva conformación. 

Toma como razón la unión de cada uno de los momentos constituti-

vos hasta la completa transformación del objeto de trabajo. El o~ 

jetivo será "Trasladar la pieza principal frente a los obreros, -

fijados a sus puestos de trabajo, para que ésta vaya siendo tran! 

formada constantemente (ensamblada, acondicionada con partes nue­

vas, remachada, soldada, atornillada, remodelada, etc.), en tiem-

pos rigurosos y preestablecidos, hasta convertirse en el producto 

17/ Benjamín Coriat,"El Taller ... 11
, Op. Cit. P. 38 

TEr/ Karl Marx, "Capital y Tecnología (Manuscritos inéditos 1861-1863 al cuida 
do de P. 8olchini), Ed. Yerra Nova, México 1980, P. 44 
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final resultante de un proceso de trabajo determinado." 19/ 

El mecanismo basado en la conducci6n y desplazamiento de los 

materiales para su transformación es lo que precisamente permite 

justificar el empleo del término cadena de producción semiautomi­

tica. ue esta forma nuevas instancias aparecen al desarrollo de 

las fuerzas productivas, al reducir considerablemente el tiempo 

de desplazamiento y manipulación de los materiales. Todo se en­

cuentra en movimientos continuos controlados; los tiempos :le 

avance y retroceso de las miquinas; de las maniobras de las con­

trapuntas; de las maniobras de las torretas~ el transportador de 

cinta que asegura, la circulación de un conJunto de piezas ante -

los obreros en su puesto fijo de trabajo. Los procesos son estu-­

diados e implementados en nuevos métodos, desde los estudios de -

maquinaria, hasta la gente que debe hacerlos. Todo esto abocado a 

un mejor rendimiento. 

El taller automitico se encuentra rigurosamente ~onformado -

por la cadena de producción semiautomática, y por un sistema de -

miquinas que se influyen mutuamente de manera sincronizada, far-­

mando una densa red de relaciones entre los diferentes puestos de 

trabajo. La cadencia del trabajo esti regulada mecánicamente, de 

manera exterior al obrero por una oficina de cronometraje que es­

tablece mediante una serie de estudios a qué tiempos y a-qué vel~ 

ctdad debe tr en cada trabajo, Impone asi despiadadamente los ri! 

mas individuales y generales del trabajo. Aqui no existe ni la mi 

nirna posibilidad de tener algün control sobre el trabajo por par-

19/ Aguirre Rojas Carlos, "Los procesos ... ", Op. Cit. P. 14 
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te del obrero. Se trata de la pérdida total del obrero sobre los 

ritmos de trabajo, así como la eliminación de los tiempos muer--

tos. "Poros por los que respira el trabajador, son reducidos al­

máximo. El resultado de esto es una brutal prolongación de la -

duración efectiva de la jornada de trabajo" 20/. 

La especificidad del Fordismo recide en haber asegurado -

el paso a la producción en serie, así como el de reducir el valor 

de mercancia con respecto n su precio. Condición inherente al pr~ 

ceso de producción capitalista. "El objetivo de la maquinaria es 

el reducir el valor de la mercancía ergo su precio, de hacerla -

mis barata, vale decir, de acortar el tiempo de trabajo durante 

el cual el trabajador está ocupado en la producción de esta mer­

cancía ma§ barata. Se trata, de esto; no de acortar la jornada la 

boral, sino, para todo avance de la fuerza productiva con base ca 

pitalista, de acortar el tiempo de trabajo que requiere el traba­

jador para la reproducción de su capacidad de trabajo.y en otras 

palabras,para la reproducción de su salario,por consiguiente, de 

acortar la parte de la jornada laboral que trabaja para sí mismo, 

la parte retribuida de su tiempo de trabajo, y de prolongar,media! 

te la reducción de ésta, la otra paite de l~ jornada que trabaja 

gratis para el capitalista, la otra parte no retribuida dela jor­

nada de trabajo, su tiempo de plustrabajo. "~/ 

En efecto, una vez puesto en marcha el proceso de trabajo 

en cadena, el principio es aumentar la parte de plustrabajo en -

la jornada de trabajo. La cadena de montaje impone un ritmo uni­

forme al trabajo, reduciendo tiempos muertos y sometiéndolo a un 

mayor control ."Con la imposición ahora mecánica de la nueva forma 

hiperracionalizada del trabajo individual se afianza el aumento de 

20/ BenJamin Coriat,"EI laller ... ",Op.Cit.P.44 
IT/ Karl Marx,"Capital y Tecnología ... ",Op.Cit.P.37 y 38 
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la productividad del trabajo que deriva de la parte legitima y r! 

cional de estas nuevas formas laborales. Al invertir el trabajo 

en un actuar mecanizado y predeterminado como pieza viva d¿ la ca 

dena, se asegura no sólo la mayor intensidad del trabajo, sino -

también en parte su mayor productividud real" 22/ 

Es un hecho que la intensificación del trabajo sólo pudo -­

'ser gracias al desarrollo sin precedente del maquinismo. La fija­

ción autoritaria en la cadencia de los ritmos de trabajo se some­

t" a la velocidad de cada uno de los movimientos del mecanismo --

conjunto. "El aumento del trabajo se hace acompañar del mejora---

miento de la maquinaria. Esto se debe, por un lado a la mayor ve­

locidad de la máquina detrás de la que debe estar el trabajador; 

por otro lado, a la mayor cantidad de trabajo realizado por las 

máquinas que cada trab~jador debe supervisar" 23/. Por consiguie~ 

te, la extracción de plusvalor tanto absoluto como relativo, en el 

Fordismo se hace sobre una base más ampliada. 

Las transformaciones ya emprendidas en el seno de la gran i~ 

dustria por el maquinismo, el Tayloris~o y el Fordismo van a reno 

var LOtalmente el mecanismo de la "gran produccion de plusvalor", 

asentándose, sobre una base diferente, moderna. La Gnica diferen 

cia es que el Fordismo no solamente toma como centro el factor -­

subjetivo del proceso de trabajo - al igual que el Taylorismo - -

sino también el factor objetivo. Se crea un sistema completo e i~ 

tegral de la maquinaria, donde tanto las distfntas fases de traba 

jo en cada uno de sus momentos, como la interconexión misma de -

22/ Agui rre Rojas Carlos, "Los Procesos ... ~· Op. Cit. P. 16 
23/ Karl Marx, "Capital y Tecnologia ••• ", Op. Cit. P. 58 
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dichas fases se ha mecanizado completamente a través tanto de la 

cadena de montaje como del sistema interno de desplazamiento de 

los objetos. Con ello el espacio instrumental se ha perfecciona­

do en alto grado, maquinizando toda y cada una de las partes del 

proceso global. "El plusvalor = plustrabajo - tanto absoluto como 

relativo - que el capital produce gracias al empleo de la maquin! 

ria no se origina en la capacidad de trabajo que la máquina sust~ 

tuye, sino en la capacidad de trabajo que la máquina utiliza" 24/ 

En el Taylorismo y más acentuadamente en el Fordismo, se 

crean nuevas modalidades de reconstitución de la fuerza de traba­

jo, mis adecuado al nuevo consumo productivo de la fuerza de tra­

bajo. La nueva consigna burguesa es el "capitalismo de bienestar" 

sustentado en un salario bien retribuido, una jornada de trabajo 

razonable, garantias contra el paro, contra los atentados a su sa 

lud y contra las prácticas descriminatorias e injustas, etc. Se 

trata en si de darle un nuevo uso capitalista al salario. Por 

otro lado, esto se hace acompaílar de una serie de exigencias al -

nuevo esquema de acumulación del capital. La lógica de la explot! 

ción y de la de control del trabajo conjugan asi sus efectos:"se 

enseílan los gestos requeridos y los obreros se ven obligados a r! 

pertirlos ejecutándolos c0nstantemente y el respeto a los mismos 

son controlados por capataces. Todo el tiempo que el trabajador 

pasa en la fábrica se emplea de manera productiva en serie de ta­

reas muy precisas, cuya naturaleza y duracion son fijadas de mane 

ra despótica pcr el maquinismo y su movimiento, cuando no por los 

24/ lbidem, P. 49 
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servicios de mfitodos" 25/ 

Se observa que el sistema que se sustenta en el capitalismo 

de "bienestar social", la gran industria se desarrolla, se racio­

naliza e introduce. En· efecto, "el principio según el cual el em-

pleo de los medios de producción con los que se aumenta la fuerza 

¡:roductiva aumenta el tiempo de excedente relativo y, junto con -

fil, el plusvalor relativo descansa en la reducción del precio de 

las mercancias y, por lo tanto, en la reducción del tiempo de tra 

bajo, gracias a estos mecanismos a travfis de los cuales se aumen-

ta la fuerza productiva, o .ea, el mismo número de trabajadores -

produce más valores de uso en el mismo intervalo de tiempo."'!:_!/ 

Esta aseveración es un claro ejemplo de lo que acontece en el For 

dismo. La incorporación de sistemas más revolucionados que se in 

traducen al interior del proceso ~e trabajo, acrecientan la capa-

ciclad dE la fuerza productiva del obrero. Se produce una mayor -­

cantidad de mercancias en los mismos intervalos de tiempo, y asi 

la producción en masa disminuye el valor de la merc~ncia con res­

pecto a su precio. El obrero de esta manera, aparentemente, ve a~ 

canzado sus sueílos; ahora puede darse el lujo de consumir articu­

las que eran destinados única y exclusivamente para la clase cap! 

talista, y a su vez; logra como complemento asignarse una serie -

dereinvindicaciones acorde a las nuevas necesidades de acumulación. 

Por otro lado el obrero va a tener que retribuir al capitalista, 

el "beneficio" otorgado. ¡¿Pero en qufi forma?! Intensificando su 

trabajo, puesto que tudo incremento en la intensidad del trabajo 

25/ Benjamín Cariat, "El Taller ..• ", Op. Cit. P. 58 

26/ Ibidem. P. 42 
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correspond~ de hecho a una prolongación de la duración de la jor­

nada de trabajo social "El plusvalor relativo que el capital crea, 

mediante la maquinaria, asi como el empleo de todos los demis apa-

ratos - cadena de producción semiautom~tica y sistema moderno de -

desplazamiento de los materiales* - y por esta razón disminuye el 

precio del producto individual, consiste en esto, en que las mer­

cancias necesarias para la reproducción de la capac~dad de trabajo 

necesario que es sólo un equivalente del tiempo de trabajo conteni 

do en salario; se reduce, por lo tanto, a (V-198) igual duración 

de jornada de trabajo global, resulta prolongado el tiempo de plu! 

trabajo" 27/. 

* Considerado posteriormente en el Fordismo. 
27/ Karl Marx, "Capital y Tecnología .•. , Op.Cit. P.50 
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Hasta aquí, hemos visto que el proceso productivo Capitalis­

ta se ha desarrollado en función a una creciente maquinización -­

(el Taylorismo y el Fordismo), y ha estado sujeto en el proceso -

de trabajo a continuos e incesantes cambios, promovidos por la o~ 

tención de la mayor cuntidad posible de plusvalor, fundame11tado -

en el a1Jmento constante de la plusvalía tanto absoluta como rela­

tiva, por lo que ha tenido que ir revolucionando sus propias ba­

ses productivas. 

Despu6s de que el taylorismo y fordismo estuvieron operando 

con éxito durante cusi medio siglo, hoy ya no es garantía el em-­

pleo de estas formas de producción. La extracción de plusvalor m! 

diante el trabajo en cadena, en flujo continuo, ha encontrado sus 

propios límites. Poros por los cuales el obrero podia respirar -­

han sido reducidos. Es de esperarse que después de aplicados es-­

tos métodos durante cierto tiempo, el cual era exigido que el - -

obrero aumentara su producción ano con ano, mostrar5 un estanca-­

miento a nuevos logros sobre nuevos aumentos en la productividad. 

No existen razones para pensar que la "mejor manera" de explota­

ción de la fuerza de trabajo mediante una mejor organización no 

hubiera sido detectada, sistematizada y generalizada. El estudio 

sobre nuevas formas de "organización científica del trabajo" te­

nía que terminar por agotar el gran conocimiento del saber obrero. 
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Los mfitodos tayloristas no pueden ser ya explotados, la hiperra-­

cionalización del qufi hacer individual del obrero a partir del es 

tudio, an5lisis y observancia minuciosa de los movimientos y ges­

tos inütiles, asi como la propia parcelización ha encontradc sus 

propios limites. La forma de expresión m5s clara se mEnifiesta en 

la cor.stante ca(da en la prodLctividad del trabajo y particular-­

mente el descenso en la tasa de ganancia. 

La productividad del trabajo, tal cerno se pu~¿e cbservar en 

el cuadro 1, ha ido cayendo m5s acentuadamente en los ültimos 

años. 

Dentro de los paises industrializados ya se venia manifestan 

do durante la dficada de los sesentas, sobre todo en la segunda m! 

tad de la dficada. Este fen6meno es generalizado en el capitalismo 

avanzado, incluyendo Japón, pals que habla tenido un desempeño -­

excepcional en los afias anteriores. 
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CUADRO l 

El crecimiento de la productividad del trabajo 1955 - 1980 
(puntos mfiximos anuales en procentaje) }/ 

País 

Estados UNidos 
Canadá 
Reino Unido 
Suecia 
Dinamarca 

Noruega 
Finlandia 
Holanda 

Bélgica 
A 1 emani a Federal 

Austria 
Francia 
Italia 

Japón 

Fines de los Comienzos de Fines de los 
aiios cincuen los años 60' aiios sesenta 
tas. 

1.8 3.0 l.O 
l. 7 2.5 2.0 
2.2 3. l 2.8 
n.d 4.5 3. l 
5.2 3.7 3.3 
3.8 4.5 3.5 
3.6 4.7 5. l 

4.0 3.1 4.4 

2.5 5.2 3.9 
4.6 4.9 4.6 
5.0 4.6 6.4 
4.3 5.0 4.5 
4.6 5.0 6.2 
8.4 12.5 8.6 

Fuente: Giersh y Wolter, 1983 

Ante el hecho de los problemas planteados, de 

creciente de l a tasa de ganancias y la caída en l a 

Comienzos de Fines de 
los años 70' los años 

setenta 

1.4 0.3 
2.8 0.2 
3. l l. l 
2.0 0.4 
2.8 1.3 
l. 5 2.5 
4.7 2.5 
4.4 l. 9 

4.4 2.4 
4.1 3.2 
5.2 2.8 
4.7 2.9 
4.2 l. 7 

6.3 3.0 

1 a tendencia de-

productividad --
del trabajo, el Capitalismo tiene que buscar nuevas formas que per-

mi tan darle salid a. La explotación de la fuerza de trabajo en el --
fordi smo ha llegado a su limite, no existe ningún espacio por expl~ 

rar, 1 a economía mundial es t fi atravesando por una recesión general.!_ 

1/ Daniel Chudnovsky, "Automatización y Transnacionalización: El ca 
so de la Industria de Bienes de Capital, "Economía de Am.Lat. 
(CIDE), México 1984, p.134. . 
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zada, los niveles de desempleo son demasiado elevados. La salida 

que se presenta es seguir desarrollando las fuerzas productivas 

hasta sus últimas consecuencias, dado que ésta ha sido una condl 

ción sine qua non al proceso mismo de producción, aumentar los ni 

veles en productividad. La posibilidad por tanto es desarrollar 

nuevas tecnologías. 

Nuevos proceso de producci6n surgen, se trata de introducir 

sistemas electrónicos computarizados como controladores esencia­

les de todo el proceso, se trata de darle a la automatización -­

fordista un nuevo carácter, basado en máquinas de control numéri 

co, robots y el diseño y la manufactura asistido por computado-­

ras. La finalidad es instrumentar un nuevo patr6n de acumulaci6n 

en donde la elec-tr6nica sea el elemento motriz, cuyas aplicacio­

nes cumplan un papel de liderazgo, dada la urgente necesidad del 

capitalismo avanzado por encontrar una sali¿~ a la crisis. 

•El uso de estas tecnologías en sistemas electr6nicos se ori 

ginó en los años cincuenta y en los años sesenta, pero su difu-­

sión ha tenido lugar sobre todo desde la mitad de los años seten 

ta'?_/, básicamente con el agotamiento del Fordismo. 

La incorporación de sistemas electrónicos al proceso de pr~ 

ducción aparece como un nuevo fenómeno, designa una técnica que 

reemplaza el trabajo humano por la máquina. Tendencia del capi-­

tal por controlar y marginar la fuerza de trabajo hasta el punto 

que la sustituye directamente a todo lo largo de la cadena de -­

producción. 

2/ Ibidem. p. 126 
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"El principio fundamental de la automación es la integra- -

ción del proceso de producción en un proceso coordinado que vin­

cula lasmáquinas-herramienta más perfeccionadas, bajo la direc­

ción de los aparatos electrónicos. Esta definición distingue: --

1 l La reunión de secciones de la producción en un ciclo continuo, 

que el producto reconoce sin pasar por las manos del hombre (in--

tegración). 

2) El empleo de los aparatos de retroacción que trabajan sin la 

fiscalización del hombre (tecnologia de la regulación automática). 

3) El desarrollo de las calculadoras (tecnología de computado- -

ras) 3/. La automación sienta sus bases sobre el Fordismo, pero 

le ag~ega algo nuevo, la incorporación de sistemas electrónicos 

que hicieron posible el princi~io de retroacción. El proceso ~e. 

trabajo en cadena ha adquirido una nueva dimensión;·El proceso -

de producción de mercancías es llevado, Dnica y exclusivamente 

por máquinas que son controladas por otras máquinas. 

La aplicación del Fordismo aunque consideraba tecnologías -

que eran esencialmente ahorradoras de mano de obra, no era más -

que el reemplazo del trabajo humano por máquinas. La imposición 

mecánica de la nueva forma hiperracionalizada del trabajo indiv! 

dual que aseguraba el aumento de la productividad del trabajo al 

intervenir en un actuar mecanizado y predeterminado como pieza -

viva de la cadena al obrero, en tanto que en la automación la m! 

quina piensa por la máquina, la máquina proporciona el trabajo 

y otra la dirige. "La automación es la ejecución de un trabajo -

con la ayuda de un mecanismo integrado, que consume energía y que 

funciona enteramente sin energía humana directa, sin la ayuda de 

3/ F. Pollock,"La automación",Ed.Sudamericana, Buenos Aires 1959. 
~ 10 
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1a destreza de la inteligencia o de la fiscalización del hombre"4/ 

El trabajo humano directo es eliminado, su ocupación seria reser-

vado principalmente para el anfilisis del proceso de conjunto, pa­

ra la elaboración del prbgrama de producción, la vigilancia y el 

ajuste de la m5quina y la dirección de la empresa. 

En el futuro la ffibrica o empresa ser5 sustituida por ramas 

enteramente automatizadas que se convertir5n en verdaderas unida 

des productivas a base de sistemas electrónicos computarizados,­

la automación se basa en la revolución electrónica. 

Los cambios tecnológicos operados, asimismo fueron posibles 

gracias a la r&pida reducción de sus costos, al integrar mülti--

ples componentes o funciones en un solo elemento ('chip'), "que 

culminado con el invento del microcomputador en 1972, en 1959 un 

'chip' disponible comercialmente contenia un componente de un 

circuito, en 1964 el nümero de componentes por 'chip' aumentó a 

10, en 1970 aproximadamente a 1000, y en 1976 aumentó alrededor 

de 32, 000. Si esta tendencia se cont i nüa a la actual tasa de in 

cremento de complejidad, ... circuitos integrados con 1000 millo­

nes de componentes estar&n disponibles en 20 aílos. 

Esto cambia las mismas formas de la computación, ya que 

mientras el nümero de las grandes computadoras, en los EEUU se 

multiplica por 30 de 1955 a 1965 (de 1000 a 30,000) y en 7 de 

1965 a 1976 de (30,000 a 220,000), los microcomputadores pasa-­

r5n de 750,000 en 1976 a 10 millones en 1980 (13 veces)" 5/. 

41 Ibidem. p.25 
5/ Leonel Corona, "Revolución Cientifico Tficnica, división de Es­

tudios de Posgrado, F.E. (UNAM) p.9 
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El hecho de que el proceso de producci6n estfi controlado por 

sistemas electr6nicos computarizados de información, alcanza ven­

tajas muy importantes. En el fordismo li1 automatización se logra­

ba por medio de instalaclones de equipos rigidos y especialmente 

para producir en grandes volGmenes bienes relativamente homogfineos 

que aseguraba el paso a la producción en serie. La inform5tica -­

permite un tipo de automatización flexible, con ella las tareas -

de programación control y rectificación de la producción se trans 

fiere a la computadora para producir cualquier tipo de producto, -

los nuevos equipos son capaces de actuar en todas las operaciones. 

No existe por un lado el problema por la obsolescencia y existe -

la posiblidad de utilizar a tiempo completo las m5quinas de un ta 

11 er. 

"De lo que se trata no es solamente de reemplazar el trabajo 

directo por la m5quina, como es el caso de la automatización tra­

dicional, la tecnologia inform5tica permite automatizar las plan­

tas industriales, desde el diseílo del producto hasta su fabrica-­

ción, distribución y servicio posventa" y. Esto implica el lo­

gro de enormes aumentos en productividad a lo largo de todas las 

5reas, gestión, producción y distribución, ya no en base al tra­

bajo directo sino !travfis de un sistema de m5quinas que son con­

troladas por otras m5quinas. 

Es evidente que con el proceso de automación moderno, la -­

ciencia ha sido el elemento motriz de desarrollo al incorporarse 

a la propia actividad productiva. "Darle a la producción un ca-­

r5cter científico es, por ende, la tendencia del capital, y se -

6/ David Chudnovsky, "Automatización •.• ".Dp. Cit.p.129 
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reduce el trabajo a mero momento de ese proceso. Asf como ocurre 

con la transformación del valor en capital, en un anfilisis mAs -

preciso del capital se aprecia que ~ste por un lado presupone un 

desarrollo determinado de las fuerzas productivas, históricamen­

te dado -y entre esas fuerzas productivas tambifin la ciencia- y 

por otro lado la impulsa hacia adelante" !l. 

La automación transforma la producción en un proceso tecni­

ficado gobernado por el hombre.Esto es la liberación que permi­

te eliminar completamente la activiad del hombre en la produc- -

ci6n directa y la traslada a las etapas productivas: a la prep! 

ración tecnológica, a la investigación, a la ciencia, a la prep! 

ración del hombre, la quimización, etc. 

Los cambios han sido movidos por el deseo de una mayor pro-

ductividad ante la eminente caida de la misma, en un esfuerzo --

por encontrar caminos para incorporar cada vez menores cantida--

des de tiempo de trabajo en cada vez mayores cantidades de pro­

ducto. Esto conduce a mfitodos y a maquinaria mAs rápidos y efi­

cientes. La automación no es más que la culminación de un esfuer 

zo patronal para disolver el proceso de trabajo como un proceso 

conducido por obreros y reconstituirlo como un proceso dirigido 

por un sistema de máquinas computarizadas. 

Tecnológicamente la automación ya puede ser incorporada en 

una escala mis amplia que hasta ahora, el problema estA en cuan­

to a su enorme costo, pero a mediano plazo equipos, maquinaria e 

instrumentos que no incorporen procesadores microelectrónicos, --

----- --------
7/ Karl Marx. "Elementos Fundamentales para la critica de la eco­

nom,a poli ti ca (Grunisse)l857-1858,Vol .2,M~xico.Siglo XXI p.221 



- 51 -

cuyo costo se est5 reduciendo constantemente, ser5n considerados 

obsoletos. Actualmente se est5 buscando un reemplazo de capital 

fijo por tecnologias de automatización flexible integrada (sis­

temas de diseño computarizado, unidades de control numérico com 

putarizado, robots industriales y sistemas de manufactura flexi 

ble) en los paises industrializados. "En la medida en que lama 

nufactura se ha vuelto altamente internacionalizada, el 5rea es 

tratégica de ataque para la automatización computarizada ha lle-

gado a ser la computarización de las redes de mando y control y 

comunicación necesarias para la manufactura industrial a escala 

mundial, a fin de reducir la complejidad, la rigidez y la vulne 

rabilidad a incrementar la eficacia global. Ahora es técnicamen­

te factible para las empresas multinacionales establecer siste-­

mas integrados de flujo de datos de un pais a otro debido a la -

convergencia entre tecnologias de información, comunicación y -­

control" 8/. Esto abre nuevas posibilidades para que las empre­

sas multinacionales instalen redes cautivas de información mun--

dial, mediante las cuales la casa matriz puede vincular f6bricas 

localizadas en el mundo entero como si fueran departamentos den-

tro de una sola planta. Asi, se hace posible sincronizar, a esca 

la mundial, la producción descentralizada con un control estric 

tarnente centralizado sobre 5reas estratégicas, tales como el di­

seño del producto y la disposición de la planta, el manejo global 

del dinero, la coordinación logistica, el control operacional i~ 

mediato de la producción, comercialización e inventarios. Al mi! 

mo tiempo, las redes de información mundial abren nuevas posibi-

8/Dieter, Ernest,."Internacionalización de la Industria Electrónica", 
- en Industrias Nuevas, Libros del CIDE,México 1986,p.39. 
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lidades para que las casas matrices controlen sus filiales en -­

otras partes del mundo, las presionen, si hay necesidad, y aün -

las obliguen a emprender una competencia mutua despiadada. 

El uso de tecnologias aplicadas a las máquinas-herramientas 

con control numórico data de los aftos cincuentas, pero no es si­

no hasta la d~c~da de los sesentas con la crisis del Fordismo -­

cuando comienza su rápida difuci6n, impulsada con la introducción 

del desarrollo de la microelectr6nica, y sobre todo, a partir de 

1975, con el uso de la microcomputadora en la unidad de control 

de la máquina. 

La computadora en t~rminos generales y el microprocesador en 

particular sientan las bases hacia la concepción de una nueva -­

forma en el proceso de trabajo. La microelectrónica permite una 

forma de automatizaci6n que es tan flexible como rigidas fueron 

las formas anteriores, en las que los procesos de fabricación -­

eran estandarizados y se encontraban compuestos por un sistema -

de máquinas que ten1an una Gnica función. Ahora el conocimiento 

para producir una parte se almacena en la memoria de la computa­

dora y si se requiere la producción de un nuevo tipo de parte -­

tan sólo se dan nuevas instrucciones. 

Las máquinas con control numérico vienen a significar un -­

cambio radical en la medida que introduce la linea de ensamblaje 

móvil. Su operación, a diferencia de las máquinas convencionales, 
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estriba en que es controlada mediante información precodificada, 

mientras que las m5quinas convencionales eran guiadas por el OP! 

rario. 

Las mfiquinas de control numérico cuentan con sistemas autom5 

ticos que responden a impulsos electrónicos. Las ventajas técni-

co-económias que representan son muy importantes, ya no se requi! 

re incorporar costosas partes de acero, una gran variedad de pie-

zas como ruedas, palancas, volantes, etcétera, simplemente desa-

parecen, asl como sus complicadas instalaciones. La destreza pa­

ra fabricar ahora se encuentra en la memoria de la computadora,-

partes complejas que anteriormente no se podian producir o se r! 

queria de un tiempo mucho mayor, mediante métodos convencionales, 

ya se pueden fabricar con facilidad. La operatividad en su desa­

rrollo la hace m5s exacta que siendo manipulada por c~alquir OP! 

rador. "Las computadoras, por ejemplo, pueden guiar el cortador 

de la mfiquina en curvas y sobre la superficie de esferas de un -

modo que ninguna mano humana puede copiar". !/ 
También existen m5quina~ de control numérico que incluyen un 

sistema de control adaptable, que percibe autom5ticamente los -­

imprevistos en el momento en que estfi siendo tratado el objeto -

de trabajo. La mfiquina va ajust5ndose de manera automática a 103 

reqúerimientps de la operación. Si las condiciones no son las a­

decuadas (demasiado calor o vibraciones excesivas, por ejemplo), 

la unidad de control adaptable disminuir& la velocidad de la má­

quina, o imprimir& mayor velocidad. Cuando las condiciones fisi­

co-qulmicas se presentan para ello (por ejemplo una buena calidad 

'9Ttíilrley Sha1reñ":-"Uímputadoras y Relaciones de Poder en la Ffibri 
- ca",Cuadernos Pollticos #30,Edit. Era, México 1981, p.8 
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de materiales), aumentarin los ritm~~ ~n la operaci6n. 

Dentro de las miquinas con control numérico existen las de -

funci6n mültiple, en las que el mecanismo marca su flujo de acuer 

do a un marco preestable¿ido, a través de una secuencia de opera­

ciones. En este tipo se tiene por ejemplo al torno automitico de 

torreta, el cual lleva una serie de herramientas en una torreta -

giratoria, dispositivo que al dar vuelta cambia automiticamente -

la herramienta cuando concluye el ciclo anterior. Las miquinas --

actüan apegadas a la informaci6n registrada en la computadora e -

inclusive puede adoptar la forma de medici6n de la producci6n, V! 

rificar resultados de su propio trabajo, puede detener, seílalar o 

rechazar cualquier diferencia, etc. "La miquina puede medir los -

resultados de su trabajo mientras esté todavía en marcha, compa-­

rar estos resultados con la imagen de un producto deseado y rea-­

lizar continuos ajustes a lo largo del curso de la operaci6n, en 

forma tal que el resultado sea conforme a lo planeado". 10/ 

La evoluci6n de las miquinas ha pasado de miquinas universa­

les guiadas por el operador, hacia miquinas de prop6sitos especi! 

les guiados por sistemas electrónicos computarizados. Complejos -

modernos en que todo el proceso es guiado de principio a fin por 

fuerzas mecinicas, el~ctricas, químicas y de otro tipo. Esa evo-­

lución puede ser descrita como un aumento del control humano sobre 
1 

la acci6n de las herramientas; es el crecimiento del dominio cien-

tífico sobre distintos principios físicos. 

10/ Harry Braverman, "Trabajo y Capital Monopolista" Edit. Nues­
tro Tiempo, S.A., México 1978, p. 201. 
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El equipo automatizado con m5quinas de control numérico, in­

dudablemente desplaza mano de obra. "Los c5lculos de la industria 

estiman que los centros de maquinado por control numérico son de 

tres a cinco veces mis 'productivos que las miquinas convenciona-­

les, este factor se multiplica aGn mis en virtud de que frecuent! 

mente se asigna al operario el cuidado de m5s de una miquina de -

control numérico" 11/. 

Es hora de aceptar que los logros en incrementos de product! 

vidad en el futuro previsible serón resultado, primordialmente, -

de inversiones en equipo mejorado, particularmente en equipo de -

control numérico. Ya no se puede confiar en técnicas y métodos 

taylorianos para mejorar la productividad. La consigna capitalis­

ta es incorporar mis miquinas de alta tecnologfa, miquinas con -­

control numérico que compense todo resago de la productividad hu­

mana. 

El utilizar tecnologfas de punta en este terreno representa 

~na expansión de las capacidades humanas, un aumento del control 

l1umano sobre el medio ambiente a través de la capacidad de obte­

ner de los instrumentos de producción una exactitud y rango cre­

ciente de respuesta. Sin embargo, a manera de un Corolario del 

Desarrollo Tecnológico, se podr,a comentar, que el control sobre 

la máquina ya no necesita estar depositado directamente en el -­

operador inmediato, sino que ~hora se encuentra en lo que se ha 

denominado "trabajo acumulado" fruto del desarrollo cientffico, 

que implica el esfuerzo humano. 

11/ Harley Shaiken, "Computadoras y Relaciones •.. ",Op. Cit.P.12. 
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3. Robótica 

La forma más conocida de automación computarizada en la fá­

brica actual es la máquina robot. La robótica es parte del desarro 

llo alcanzado en los paises de capitalismo avanzado en el campo de 

la electrónica, y constituye junto con las máquinas de control nü­

merico la forma más tangible de la microelectrónica dela produc- -

ción industrial, proceso que se enmarca la tendencia general de la 

automación de las actividades productivas. 

A medida que transcurre el tiempo el uso de robots inrlus-­

tri a 1 es tiende ah acerse i mprec i nd i b 1 e, en 1 a actualidad se ha con­

vert. ido en pieza central del proceso de automación, puesto que ha 

s i do o b .; et o par!" 1 a re a 1 i z a c i 6 n de un a d i ver s i dad de t ar e as • Se di s. 

tingue como 'manipulador multifuncional, programable, designado_-

para mover mate~ial, partes, herramientas o dispositivos especia­

lizados, a través de movimientos variables'. 12/ 

El robot cuenta con un sistema electrónico computarizado~ 

mediante el cual se programa, el hecho de que el programa dé' ins­

trucciones puede modificarse o cambiar .le dá un carácter muy esp! 

cial. Esto va dirigido en el sentido de que antes para operar de 

manera económica, como condición elemental (por ejemplo la indus­

tria automotriz por citar uno de tantos casos), la cadena de pro-

ducción con frecuencia recurría a modificar la maquinaria y equipo 

acorde a las nuevas necesidades que ofrecía el mercado en presen-

12/ ~erardo Gasman, "Automatización de la producción: el caso de 
la industria de los robots" en Mapa Económico Internacional 
(CinE), México 1985, p.153. 
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tar nuevos productos, y ante el fenómeno de obsolecencia dictado -

por la competencia de los dem5s productores. El renovar maquinaria 

y equipo implicaba tiempos muertos, los autómatas actuales no tie­

nen ese problema, deb\dri a que pueden reprogramarse para realizar 

una nueva tarea en minutos. 

Entre las tareas m5s tipicas adjudicados a los robots estin: 

"soldadura, pintura, ensamblado, carga y descarga, inserción de -

componentes electrónicos, fabricación ligera, manejo y transporte 

de material, pulido, sellado, molido, pegadura con adhesivos, di1 

tribución, timbrado, fundición y forjadura, rociadura, acabado y 

perforación". ~/ 

En el pa~ado, la aplicación de los primeros robots era muy 

limitada, sólo se podia aplicar a tareas industriales relativamen­

t e s e n c i 1 l a s , p e r o l o s a c t u a 1 e s e s t aí1 e q u i p ad o s c o n u n a c a p a c i da d 

sensora que les permite el reconocimiento de partes y el tomarlas 

incluso, sino se encuentran colocadas de la manera esperada. 

En los paises de capitalismo avanzado, el uso de robots in­

dustriales se ha tratado de justificar en el sentido de que redu­

cen problemas de salud o riesgos laborales, asi como restriccio-­

nes a la m~s completa utilización del capital fijo, por ejemplo el 

empleo de personal en los turnos nocturnos. Pero lo cierto es que 

ésto tiene una finalidad completamente burguesa, el interés está 

b5sicamente centrado en emplear robots en lugar de seres humanos, 

en hombres de acero en lugar de hombres de carne y hueso .. Su apli­

cación m~s bien se justifica por la tendencia decreciente de la -

13/ Ibidem, p.155 
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tasa de ganancia y la ca{da en la productivdad del trabajo, el pr~ 

ceso de acumulación sustentado en el taylorismo y en el fordismo 

ya no es viable, el propósito en estos momentos actuales es aumen­

tar los niveles en productividad, ya no a través del trabajo, si­

no a través de máquinas. Se pretende llevar a cabo en todos los -

procesos de producción, la perfección del trabajo robótica y rea-

1 izar con máquinas y no con hombre§.: cualquier clase de actividad 

productiva. Además, los robots trabajan 24 horas al día, los siete· 

d,as de la semana, no interrupen sus labores con pretexto alguno, 

no se distraen, no faltan exponiendo problemas de enfermedad, no 

exigen reivindicaciones sociales, seguridad e higiene laboral, no 

se· a f i l i an a si n di catos, etc et era . 

El empleo de robots también se desarrolla hacía aquellas -

áreas donde el operario tiene algún control sobre el ritmo de tr~ 

bajo o donde el tipo de actividad es considerada estratégica por 

la ílirección. En el caso donde es teénicamente difícil o económica 

mente prohibido eliminar al trabajador por acuerdo sindicato-empr! 

sa, si el trabajador establece el ritm~ y sólo es responsable por 

cumplir una cuota ya establecida, se combina con el empleo de ro­

bots para controlar los ritmos de trabajo, el robot PUMA (Progra­

mables Universal Machine for Assembly) está diseñado para ocupar 

el mismo espacio de una persona e intercambiar funciones con la -

actividad que desempeña cada obrero. 

El utiliza robots en la cadena de montaje ha sido lo sigui e!!_ 

te: en 1960 en los Estados Unidos un robot costaba 25,000 dólares, 

ese precio más los costos de operación estimados por una vida ütil 

de ocho años representaba en promedio $4.20 dólares por hora, di-
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ferencia minima de 20 centavos dólar comparado con el costo de la 

mano de hobra que era de $4.00 dólares por hora. La situación pa­

ra 1980 cambia, los salarios y beneficios al trabajo aumentan a 

515.00 y $20.00 dólares por hora, mientras que el costo por hora­

robot se mantiene relativamente constante, un robot de cuarenta -

mil dólares pasa a representar en promedio $4.RO dólares por hora, 

tres veces menos de lo que percibe un trabajador. 

La diferencia es demasiado marcada y muy razonable por el 

lado del capital de incorporar cada vez mas robot~ maximizar ga­

nancias es el objetivo del gran capital y para ello se requiere -

mejor utilizar autómatas a contratar hombres de carne y hueso, -­

aunque esto vaya en contra de su propia es~ncia ... El problema -

de valorización del capital pasa a ser ocupado por otras ramas -­

económicas, y en especial por el sector servicios. Esto sin olvi­

dar que actualmente la t~cnologia resulta un vehiculo para debil! 

tar el poder que pueda tener el trabajador sobre la calificación, 

la ex peri enci a o el control sobre el ritmo de trabajo. 

Los adelantos tecnológicos aplicados al uso de robots in­

dustriales están teniendo efectos muy importantes. Actualmente -­

apuntan a perfeccionar los sistemas de moiimientos y memoria el~~ 

t r ó n i c a , as i c o 111 o sen sores v i s u al es y t ác t i l es . ' L a v i si ó n pe r mi -

te al robot inspeccionar, elegir, identificar objetos y consiste 

generalmente en una cámara que graba la imagen , una sección de -

procesamiento de la misma vinculada a una computadora, un sistema 

de iluminación, una superficie de separación con el equipo de pro­

ducción, un teclado que permite, programar el sistema y un monitor 

para ver la imagen que está' siendo procesada. De gran interés 
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resultan los sensores táctiles, que permiten al robot sentir pre-

sión, dirección, temperatura, vibración y textura'. 14/ 

Los grandes avances tecnológicos aplicados a los robots han 

"empezadoª- hacer objeto de interés, por parte de di versos sectores -

de los países de capitalismo avanzado. Por lo que se puede obser­

var (ver cuador #1) la tendencia es incorporar cada vez en mayor 

número robots industriales, esto se ve reflejado en la industria 

automotriz, transporte, ingenieria eléctrica, ingeniería mecánica, 

etc. 

CUAílRO 1 

Oistribuctón industrial del uso de robots en algunos países, 
según el número de unidades 

Automotriz 
Transporte 
Ingeniería eléctrica 
Ingeniería mecan1ca 
Industria metálica 
Plásticos y caucho 
Vivienda y construcción 
Otros 
Total 

(porcentajes) 

canaa-a - --· -- ~n----iTalTa·---p a 1 ses 
Bajos 

(1981) (1981\ (1979) (19821 

63 28 
46 5 

6 14 6 9 
6 6 8 64 

12 12 
6 1 1 

8 3 
25 16 49 6 

100 100 100 100 

Fuente: lomado de-UitlJllbserver, nuffi.T2T,"JüTi o de l 91I3-. --

14/ lbidem,p.155 

Suecia 

( 1979) 

22 
9 

51 
15 

3 
l 00 
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En el caso de Japón el sector de la industria el6ctrica se 

ha transformado en el mayor demandante, la cual no significa una 

disminución en el grado de automación en la industria automotriz, 

sino un aumento relativb del primero. En 1980, la distribución en 

el uso de robot' industriales en el Japón era la siguiente, en pri­

mer lugar se encontraba la industria de maquinaria el~ctrica 

(36%1, segundo lugar para la industria automotriz (30%1 y un ter-

cer lugar para la industria eléctrica (21%), misma que actualmen­

te ocupa el primero o segundo lugar. Por lo que toca a Estados 

Unidos (cuadro 112) parece ser que comienza a suceder lo mismo. 

CUAílRO 2 
Estados Unidos:gastos industriales en 

autómatas en algunas industrias 
(millones de dólares(md)y porcentajes(p)) 

1 g 7 9 
md P 

Maquinaria el6ctrica 16.0 20. l 
Automotriz 15. o 18.8 
Metales 
manufactura dos 16.0 20.0 
Electrónica 1.6 2.0 
Maquinaria pesada 12.0 15. 1 
Otros 19. o 23.9 
Total 79.6 100.0 

*Estimado. 

1 9 8 5* 
md P 

164.0 37.4 
54.0 12.3 

67.0 15.3 
70.0 15.9 
13.0 3.0 
71.0 16.0 

439.0 100.0 

Fuente: John J. Obrzut. "Robots swi ng i nto the 'arms' race". I ron l\ge, 21 de 
julio de 1980, tomado de Richard K. Vedder, "Los autómatas y la eco­
nomía", en Perspectivas Económicas,núm.41, 19!33. 

La industria automotriz desde sus inicios es la que ha esta­

do impulsando por una mayor integración en el proceso de automación, 
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el caso lo tenemos en la General Motors, la cual proyecta tener un 

uso de robots de la siguiente forma: 2,250 unidades instaladas en 

1983, 4,950 calculadas para 1985, 10 mil en 1988 y 13,850 en 1990. 

Los demfis grandes productores de automóviles no tienen otra opción 

sino seguirle los pasos. Ante la tendencia del capitalismo avanza­

rlo por el fenómeno de la automación, las grandes compafiias est'~ -

mfis preocupadas por introducir sistemas electrónicos computariza--

dos en producción flexible que en planes para transferir parte de 

la producción a países en desarrollo, La mano de obra barata y no 

calificada ya no es la fuente principal de utilidades que las com-

pafiías transnacionales buscan, los proceso o partes de procesos de 

producción anteriormente realizados en países de mano de obra bara-

ta, ahora son devueltos a sus paíes de origen para ser fabricados 

por robots. 'Compafi·ias como Copal Co.L.T.D. (electrónica), Koyo -

Seiko Co.LTO y otras'~/, han retirado capitales desde países -­

asifiticos para reinvertirlos en sus países de origen, resulta muy 

seguro que formas como la maquila y la subcontratación se vean -­

afectados como resultado de la robotización de ciertas ,etapas de 

procesos productivos, ya que con la automación se eliminan preci­

samente, el requerimiento de mano. de obra barata. 

Por el lado del empleo, los robots indudablemente sustitu­

yen mano de obra viva, y los resultados dependerfin del uso que de 

ellas se haga y del nDmero de turnos que se emplean, 'para 1990 se 

espera que tan sólo en Estados Unidos se estén usando unos 200,000 

autómatas los cuales estarfin eliminando un millón de puestos de -

trabajo . .!_§_/ 'Para el caso especifico de Japón, un informe de la -

TS-/Tbidem,p.157 
llí/ Gerd Junne, Automación en los países en desarrollo,' Rvta Cien­
~ cia y Desarrollo H59 (CONACYT),nov.dic.1984,p.~4 
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OCOE, plantea que el uso de robots en ese pais provocará una reduc 

ción ante 200 mil a 500 mil empleaos para 1985. Ejemplos por citar 

algunos como el caso de la compañia Hitachi para la segunda mitad 

de la década plantea reducir en 703 el número de trabajadores en -

su división de ensamble, misma que está utilizando 11 robots ~ue -

ensamblan 80 mil de cada 120 mil videocaseteras, pertenecientes a 

cuatro modelos diferentes y ensambladas en la misma linea, en el -

cual se reduce el número de trabajares de 180 a 29. 

La robótica dentro de sus múltiples beneficios capitalistas 

representa el ser una industria con un acelerado crecimiento. Esto 

se ve reflejado en los paises de capitalismo avanzado. 'En 1981 -

Estado Unidos contaba con 11 importantes compañias productoras de 

robots, para 1982 la cifra se habia duplicado a 22 y en 1983 lle­

gaba a 26 empresas, legalmente constituidas. Por su parte, las ve~ 

tas en el mercado interno pasaban de 155 millones de dólares en --

1981 a 19.4 milJones en 1983 y a 300 millones en 1984 con un pro-­

nóstico de 540 millones para 1985 y 2,070 millones en 1990, y con 

una producción de 2,100 unidades en 1981, 3,075 en 1982, 4,000 en 

1983, 7, 175 calculadas para 1985 y 31 ,350 para 1990. 

El caso de Japón es el siguiente, en 1980 ya contaba con 14 

mil robots instalados, cifra que se ve más que duplicada en 1982 al 

incrementarse aproximadamente a 36 mil unidades. Las compañías pro 

/ ductoras de robots ascendían a 202, de mantenerse el mismo ritmo -

de crecimiento Japón contaria para fines de la década, con una po­

b~ación de más de 200 mil autómatas. 
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El caso de Francia es el siguiente, después de tener mil -­

unidades instaladas en 1980,pasa a tener 10 mil en 1982, y siete -

compañías productoras de robots." 17 / 

La integración ~e robots y miquinas con control numérico es-

ti empezando a tener lugar en una escala cada vez mayor. En un ini-

cio el uso de robots industriales se plantearon comci elementos cla-

ve en el proceso de automación flexible, pero la verdad es que ac­

tualmente se han venido utilizando sobre todo en la producción de 

series largas, como parte de los sistemas fijos de automación, al 

grado que "el uso de autómatas en la cadena de montaje constituye 

un 40% de los costos de la mano de obra de la manufactura" 18/. 

17/ Aerardo Gasman, "Automatización de la producción ... "Op.Cit 
pag.157 y 158 

18/ GerCl ,lunne,"Automación en los países ... "Op.Cit.p.33. 
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[sto:, robots sur>ldan auto111iitica111cnte los dos lados 

y el ta lJ l e 1· o i n fer i o 1· de e ad a e ar ro e e r i a . 



- 6 7 -

4. Fabrica Computarizada. 

"En la medida en que la gran industria se desarrolla, la 

creación de la riqueza efectiva se vuelve menos dependiente del 

tiempo de trabajo y del cuanto de trabajo empleado, que del po­

der de los agentes puestos en movimiento durante el tiempo ae -

trabajo, poder que a su vez no guarda relación alguna con el -­

tiempo de trabajo inmediato que cuesta su producci6n, sino que 

depende más bien del estado general de la ciencia y del progre­

so de la tecnologia, o de la aplicación de esta ciencia a la pr~ 

ducción".19/ 

La tendencia seftalada por Marx, es la que actualmente es­

tá teniendo la f5brica computarizada, el proceso de trabajo se 

ha vuelto menos dependiente del tiempo de trabajo, el control es 

llevado bajo aspectos cientificos y tecnológicos. Su concreción 

más clara se encuentra representada en la tecnolog¡a de computa­

doras (apoyado en el microprocesador). Este suministra la integr! 

ción de la automatización vinculando sistemas independientes pa­

ra lograr una fábrica computarizada. La información fluye de man~ 

ra ordenada de una computadora a otra. Los datos son recabados -

en los diversos puestos de trabajo, y enviados a la base de la -

computadora central, ~sta a su vez, mediante estos mismos puen-­

tes envía de regreso las ordenes pertinentes para controlar las 

operaciones. El objetivo es convertir el saber-hacer en la pro­

ducción de una tecnología basada en la experiencia, a una tecno­

logía basada en 1 a ciencia. La información es controlada por co~ 

putadoras de manera que puedan implementar este saber-hacer en el 

diseño de productos, en la planeación de la fabricación y en el -

control productivo. 

T97 Kar1 Marx, "Elementos Fundamentales .•• "Op.Cit.p.228 
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El uso de esta tecnologia permite alcanzar una mayor pro- -

ductividad al eliminar la variable de mayor importancia del proce­

so de producción: la fuerza de trabajo, es decir, al obrero. No só 

lo se pretende eliminar al obrero fisicamente del proceso de produ~ 

ción de mercanc(as, sino también minimizar la participación y capa­

cidad de decisión humana. 

"Las innovaciones se convierten en una rama de la actividad 

económica y la aplicación de la ciencia a la producción inmediata 

misma que se torna en un criterio que determina e incita a ésta. 

El modo determinado de trabajo pues, se presenta aqui directamente 

transferido del obrero al capital bajo la forma de la máquina, y -

en virtud de esta transposición, se desvaloriza su propia capacidad 

de trabajo". 20/ 

La aplicación de la tecnologla a las ciencias mediante la -

introducción de sistemas electrónicos computarizados permite un si! 

tema de fabricación flexible. Ahora la cadena se encuentra integra­

da con máquinas de control numérico computarizado y robots indus-­

triales que no requiere li existencia de operadores. Las partes -­

flotan automáticamente entre las máquinas sobre grandes pellets. 

Una vez que llegan a la máquina de control numérico asistido por -

computadora lo registra. Cuando la máquina no produce una parte en 

el tiempo prescrito se graba en la hoja de la computadora. La ho­

ja de la computadora se envla a la gerencia para su an&lisis, en -

e 11 a se es ti pu 1 a cuántos mi n u tos l a 111 á qui na estuvo i na c ti va en el 

regí stro y cuéíntos minutos de avería quedaron registrados. 

20/ Ibidem, p.224. 
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Ahora bien, los sistemas electrónicos computarizados, se -

han introducido a las empresas, bajo tres aspectos principales: 

intraactividades,intraesférica e interesférica. La automación in­

intraactiv,idades se relaciona con la automación que se desarrolla en 

una actividad determinada, por ejemplo, la sustitución de una ac­

tividad humana esfecifica por un robot. La automación intraesféri 

ca se relaciona con la automación de tecnologías que tienen nexos 

con otras actividades dentro de una misma esfera. La automación -

interesférica, la forma m5s completa de automación que se refiere 

a la coordinación entre activades de diferentes esferas de la pro­

ducción apoyados en los sistemas CAD-CAM, los cuales son: diseílo 

(en donde se défine la naturaleza del rendimiento de la empresa -

y se exploran nuevos procesos de producción), proceso de manufac­

tura (en donde se almacenan las materias primas y los productos -

semiacabados, se procesan hasta convertirlos en productos finales 

y por último se entregan). y la esfera de la coordinación y con-­

trol (inventarios, mercadotecnia, control financiero, pago de nó­

mina, planificación de la producción). 

La capacidad que la nueva tecnología otorga a una gestión -

económica flexible es un aspecto totalmente inédito. Ahora la ges­

tión se apoya en una mayor utilización de equipos electrónicos como 

soportes para la toma de decisiones, para la automación del sector 

terciario de la emprP,sa y para su sector productivo. Esta nueva -

capacidad es la respuesta que ha encontrado el capital ante la te~ 

dencia decreciente de la tasa de ganancia y ante la ca{da en la -­

productividad del trabajo. Esto es lo que va a permitir una mejor 

realización de la estructura del capital' de posibilidades de com-
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binar economlas de escala con diversificaci6n de productos, de -­

acercar la productividad de procesos productivos discretos a los 

procesos contlnuos y que permitan reducir tamaftos de planta. 

'Mientras el medio de trabajo cuando el capital lo incluye 

inmediata, hist6ricamente en su proceso de valorizaci6n, experime~ 

ta una modificación formal ünicamente en cuanto pasa aparecer como 

modo especial de existencia determinado por el proceso global del 

capital: como capital fijo. Pero una vez inserto en el proceso de 

producci6n del capital, el medio de trabajo experimenta diversas -

metamorfosis, la ültima de las cuales es la máquina o más bien un 

sistema automático de maquinaria puesto en movimiento por un aut6-

mata, por una fuerza motriz que se mueve a sí misma.' 21/ 

Las condiciones han cambiado en el proceso de producci6n del 

capital, el medio de trabajo experimenta un proceso de metamorfosis, 

fundamentado en la capacidad de reprogramaci6n del equipo producti­

vo, en la introducci6n de disenos y manufactura asistido por compu­

tadora (Mfitodos CAD-CAM), en las tficnicas que permiten la interco­

nexi6n de equipos producti~os y de su vinculaci6n con la organiza­

ci6n de la empresa en su conjunto. El surgimiento de esta nueva ge­

neraci6n de tecnologias de automaci6n flexible e integrada -siste­

mas de diseílo computarizado, unidades de control numfirico computa­

rizado, robots industriales y sistemas de manufactura flexible- son 

posibles debido a la aplicaci6n en el hardware (unidades de proce­

samiento centrales, componentes y equipo perif~rico: terminales, -

pantallas, unidades de disket, impresoras) y software microelec-­

tr6nicos y de las tecnologias complementarias interface, tales co­

mo las tecnologias sensoras y de transmisi6n. De hecho, mientras 

21/ Karl Marx, "Elementos Fundamentales ... "Op. Cit.,p.218 
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los microprocesadores,memorias y dispositivos de entradas y sali­

das son cada vez más poderosas, la tecnología de la computación,­

comunicación y control, los cuales estaban antes separad;s,son c~ 

nectados cada vez más en sistemas de información integrados .. El -

proceso de producción del capital experimenta una nueva conforma­

ción. Estos procesos implican: 

i) Un aumento en el grado de automación capital-trabajo, cuya fi­

nalidad es reemplazar al trabajo directo por eq.uipo automático. 

ii) Los ahorros de costos por unidad de producto. Disminución de 

costos materiales (menos de~perdicios, mayor tolerancia del equi­

po a los insumos, menor tasa de productos desechados), costos de 

otros insumos (p.ej. energéticos), costos financieros resultantes 

de una mayor rotación del capital circulante en el proceso produ~ 

tivo (tiempo de producción), reducción de inventarios, costos de 

inmovilización .. del capital fijo (menos tiempos muertos), menos es 

pacios productivos, etc. 

la reprogramación en el equipo constituye un factor de. pri­

mera imporiancia al permitir la introducción de nuevos productos 

y cambios en las características o di~eños de los productos de m~ 

nera más fluida, sin que el fenómeno de obsolecencia se presente. 

Además de las modificaciones en productos y procesos productivos, 

la reprogramación del equipo permite seguir las tendencias en las 

demandas de productos, cubriendo una bÚsqu.eda de diversificación 

(o utilizándola como estrat~gia de mercado), organizar series cor 

tas de producción previniendo cambios en la estructura y nivel de 

la demanda, etc. La reprogramación en el proceso de producción -

permite, asimismo, introducir cambios en la composición de los in 

sumos productivos teniendo en cuenta la variación de los precios 
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relativos de los mismos. Esta posibilidad aparece, consecuente-­

mente, por la mayor tolerancia del equipo a procesar distintos -

insumos. 

La producción flexible reduce la relación capital -produc­

to resultante de la interrelación de equipos electrónicos, acorta 

el período de recuperación del capital y reduce costos financie­

ros. la robótica como equipo que sirve a otras miquinas permite 

un ahorro de "tiempo muerto" de las miquinas a las que sirve y.­

por lo tanto reduce la relación capital-producto del conjunto del 

equipo. 

La introduc~ión de tecnologías de manufactura flexible en 

los paises de capitalismo avanzado, a corto plazo estará alteran­

do algunas formas en las que se ha venido desarrollando el proce­

so de desarrollo. La disponibilidad de mano-de obra barata ya no 

será la razón fundamental para transferir instalaciones, maquina­

ria y equipo de producción hacia estos paises. Asimismo ventajas 

comparativas, como el establecimiento de procesos de producción 

intensivos en capital, y mayores tiempos en la utilización de la 

maquinaria y equipo, en consecuencia ~ayeres jornadas laborales 

-característica de los países con altos niveles de represión in­

terna y movimientos sindicales constreftidos-,no seguirán teniendo 

la misma importancia económica, en la medida que las empresas au­

menten los niveles de automación, ~uesto que el uso de instalacio 

nes, maquinaria y equipo en los paises de capitalismo avanzado, 

se hará las 24 horas del día, contando con unos cuantos supervis~ 

res de noche. Las tareas de mantenimiento, y recarga, entre otras 

se hará duiante el turno diurno. 'Un ejemplo lo constituye la 

planta de Yamazaki Machinery Wok,LTD., que produce tornos de - -



- 73 -

desvaste, sólo trabajan seis personas durante el día (cuando en 

una fábrica convencional se requieren 215 obreros) y durante el 

turno nocturno no trabaja nadie, salvo el vigilante. La produc-­

ción continúa durante las 24 horas del día, los siete dfas a la 

semana'. 22/ 

En la medida en que opere un sistema de producción flexi­

ble, el problema para incorporar obreros durante el turno de la 

noche queda solucionado, ya no es necesario que esto conduzca a 

·ubicar plantas en los paises en desarrollo (uno entre otros ca­

sos se tiene en la industria automotriz francesa),por ejemplo·­

'la Renault de Meudon, cerca de París, donde es dificil reclu--

tar obreros en los turnos nocturnos, la plantft está operada por 

dos turnos co~pletos durante el día, y un turno fantasma 'durante 

la noche.' 23/ 

Los paises de capitalismo avanzado, no obstante de contar 

con un gran avance cientifico-tficnico en procesos de automación, 

todavía no existen muchas fábricas que involucren sistemas total 

mente integrados de producción flexible, en 1980 Japón, el país 

más avanzado en este campo, tenia sólo 70 fábricas totalmente in 

tegradas, y en 1983 alcanzaba las docientas. No se puede dejar de 

lado que la tendencia está en función a las necesidades del pro­

ceso de acumulatión capit~lista, pero no por elld deja de tener·­

un impacto crucial, además de ser la .salida buscada al problema 

de la crisis del fordismo. Los procesos de automación paso a pa-

" d . " so estan ganando terreno, actualmente las gran es firmas estan 

,. 22/ Gerd Junne, "Automatización en los paises de desarrollo", 
Rvta.Ciencia y Desarrollo (CONACYT),Nov.Oic. 1984,p.37. 

23/ Ibi dem, p. 37. 
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concentrando la atención en gran medida en la automación a futu-. 

ro y que parece que esta perspectiva se ha vuelto más importante 

para la planeación de consorcios que la expansión de plantas de 

montaje en países de salarios bajos. 

Por el lado de la fuerza de trabajo, empieza a haber un cam 

bio de mentalidad en cuanto al trabajo mismo. En Europa, el tra­

bajo ha dejad o de ser e 1 aspecto centra 1 de 1 a vid a y su 1 u g ar es 

ocupado en otros aspecto que se han vuelto más importantes: el -

arte, la música, la diversión, etcétera. En estos paises se ve -

de buena forma la incorporación de procesos integrados en automa 

ción e inclusive han tratado de sacar el máximo provecho. 'La -­

lucha sindical en Alemania por ejemplo, se centra en la reducción 

de -1as horas de· trabajo en la semana, lo cual no es más que un -

intento por compartir las ventajas de la automación que luchar 

"contra la misma. Existen compañías (como la BASF y la SIEMENS) -

que han llegado ar acuerdos especiales con los sindicatos para -­

reducir la jornada laboral, a cambio de que se aprueben el trab~ 

jo de turnos múltiples.' ~/ Estos y otros ejemplos como el caso 

de Japón, en el cual los robots tuvieron que convertirse en sin­

dicalizados (la compañía les paga las cuotas), porque de otra ma­

nera la situación financiera de los sindicatos se hubiera visto en 

peligro. Esto nos permite señalar que el proceso de trabajo capi­

talista se está preparando hacia una nueva conformación. Los pla~ 

teamientos señalados por Marx en cuanto la tendencia que seguirá 

el Sistema de producción Capitalista, en base al desarrollo de la 

24/ Ibidem,p.35 
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ciencia y la tecnolog,a se está cumpliendo: no hay ninguna duda 

que actualmente la ciencia y la tecnología se estÍn convirtien­

do ~n un factor vital del proceso de cambio, en cuanto al proce­

so de trabajo. 

'En la misma medida que el trabajo es puesto por el capi­

tal como único elemento determinante, desaparece el trabajo inm~ 

diato y su capital como principio determinante de la producci6n 

-de la creaci6n de valores de uso- , en la misma medida, el tra-

bajo inmediato se ve reducido cuantitativamente a una proporci6n 

más exigua, y cualitativamente a un momento sin duda impresindi­

ble, pero subalterno frente al trabajo cient,fico-general, la -­

aplicaci6n tecnol6gica de las ciencias por un lado, y por otro -

fr~nte a li fu~rza productiva general resultante de la estructu­

ración social de la producción global, fuerza productiva que ªP! 

rece como don natural de1 trab~jo social (aunque sea, en reali-­

dad, un producto hist6rico). El capital trabaja, así en favor de 

su propia disolución como forma dominante de la producci6n' .?2_/. 

'El crecimiento de las fuerzas productivas ya no puede es­

tar ligado a la apropiaci6n de plustrabajo ajeno, sino que lama­

sa obrera misma debe apropiarse de su plustrabajo. una vez que lo 

haga, y con ello el tiempo disponible cesará de tener una existen 

cia antitética, por una parte el tiempo de trabajo necesario en­

contrará su medida en las necesidades del individuo soci~l y por 

otra el desarrollo de la fuerza productiva social será tan rápi­

do que, aunque ahora la producción se calcula en función de la ~ 

25/ Ibidem,p.222 
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riqueza común, crecer~ el tiempo disponible de todos. Ya no es -

entonces, en modo alguno, el tiempo de trabajo la media de la ri 

queza, sino el tiempo disponible. ~~/ 'Una nación es verdadera-

mente rica cuando en vez de 

es disposición de tiempo de 

tiempo disponible", 

para cada individuo 

26/ lbidem,p.233 

27/ Ibidem,p.229 

aparte 

y toda 

l 2 horas se trabajan 6. La riqueza no 

plustrabajo ( riqueza efe c ti va ) , "si no 

del usado en la producción inmediata, 

la sociedad'. 27/ 
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COHCLUSIOllES 

Una vez que la miquina alcanz6 un lugar preponderante en la -

gran industria, el proceso de trab~jo capitalista se vió en la ne­

cesidad de adecuar su desarrollo en base a otras nuevas formas de 

producci6n. Con el surgimiento del Taylorismo y posteriormente del 

Fordismo, el proceso de acumulación de capital logr6 mantener su -

paso ascendente y renov6 totalmente el mecanismo de la gran produ~ 

ci6n del plusvalor, tomando como base el factor subjetivo y objet! 

vo de 1 trabajo. 

Después de pasado medio siglo de Taylorismo y Fordismo, en el 

cual el capital se vi6 completamente fortalecido, empezó a hacer ac 

to de presencia el fantasma de la crisis que no es mis que el sus­

tento de una crisis de valoración. La extracci6n del plusvalor su! 

tentado en estas formas de producci6n ya no fue garantia para el -

logro sobre nuevos aumentos en la intensidad y la productividad del 

trabajo. El reflejo mis inmediato se vi6 cristalizado en la cons-­

tante caida de la productividad del trabajo y en el paulatino des­

censo de la tasa de ganancia, mostrado a fines de los años sesentas 

y durante todo el periodo de los años setentas. 

El capitalismo ante este hecho, desarrolla nuevas formas de -

producci6n que permitan cubrir y superar los resagos experimenta-­

dos en la productividad del trabajo. Nuevos aspectos tecnol6gicos 

surgen: miquinas de control numérico, robots industriales y el di­

seño y la manufactura asistido por computadora (SISTEMAS CAD-CAMlr 

entre otros. Este nuevo tipo de tecnologias trae como consecuencia 
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el reemplazo del trabajo humano por la máquina. Ahora, el proceso 

de producción se lleva a cabo por máquinas que son controladas por 

otras máquinas. La máquina "piensa" por la máquina. La máquina pr~ 

porciona el trabajo y otra la dirige. Se abre un nuevo principio a 

la producción sustentada en base a la aulomación. 

La automación no es más que la ejecución de un trabajo con la 

ayuda de un mecanismo integrado que consume energía y, que funcio-

na enteramente sin energta humana directa, sin la ayuda de la des-

treza de la inteligencia o de la fiscalización del hombre; el tra-

bajo hu 111 ano directo se e 1 i rn i na , su ocupa c i ó n se reserva a 1 a n á 1 i si s 

del proceso en su conjunto, a 1 a vigi 1 anci a, al ajuste de 1 a máquj_ 

na, y a la dirección de la empresa. 

La automación se basa en la informática, mediante élla se es-

tablece un tipo de taller flexible, las tareas de programación, -­

control y rectificación se trasfieren a la computadora para produ­

cir cualquier tipo de productos, de tal manera que los nuevos equj_ 

pos son capaces de actuar en todas las operaciones, no existe el -

problema de obsolecencia y se hace posible utilizar a tiempo com-­

pleto las máquinas de un taller. 

Por otra parte, la producción flexible también reduce la rela 

ción capital producto resultante de la interacción de equipos elec 

tr6nicos, acorta el per1odo de recuperaci6n del capital y reduce -

costos financieros. Los robots corno equipo que sirve a otras máquj_ 

nas permiten disminuir considerablemente los "tiempos muertos" de 

las máquinas que atienden y por tanto se reduce la relación capi-­

tal-producto del sistema productivo en su conjunto. 

ur~ n~ wm a 
SALIR or u BIBUITECÁ 
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A medida que las empresas de los paises de capitalismo avanza­

do, aumenten los niveles de automación al interior de sus procesos, 

la disponibilidad de mano de obra barata ya no ser5 la razón funda­

mental para transferir maquinaria y equipo de producción hacia pai­

ses en vias de desarrollo, puesto que la miquina podri operar las -

24 horas del dia, contando con unos cuantos supervisores por la no­

che. 

Por otro lado, la automación abre nuevas posibilidades al capl 

tal transnacional, al instalar redes cautivas de información mun- -

dial, mediante las cuales la casa matriz puede vincular fibricas l~ 

calizadas en distintas y distantes partes de todo el mundo como si 

fueran departamentos de una sola planta. Hace posible sincronizar,­

ª escala mundial, la producción decentralizada en un control es- -

trictamente centralizado sobre 5reas estratégicas, tales como el di 

seño del producto y la disposición de la planta, el control opera­

cional de la producción, comercialización, y demis funciones de la 

empresa. 

Es importante mencionar que en el actual proceso de automa- -

ción moderno, la ciencia ha sido el factor principal que ha hecho 

posible el alcance de este tipo de dominio tecnológico. Los prim! 

ros grandes avances se dieron en el campo de la industria de arma 

mento bélico y posteriormente se trasladaron al terreno de la pr~ 

ducción industrial. Se persiguen asi distintos objetivos, por un 

lado, alcanzar la hegemonia mundial en armamento bélico y por otro 

lograr nuevos aumentos en productividad que compense todo rezago -

en la productividad del trabajo. 



- 81 -

Resulta evidente que el proceso de valorización asociado a la 

producción, se está basando en el valor de uso y no ya en el valor 

de cambio, como respuesta de la aplicación sistemática de la cien­

cia y de la tecnologia. Estas nuevas transformaciones vienen amo­

dificar la producción, en un proceso tecnificado y gobernado por -

el hombre. Esto es, la liberación tecnológica que elimina complet! 

mente la actividad del hombre en la producción directa - que Marx 

previa -, y la traslada a otro tipo de actividades a la prepara- -

ción tecnológica, a la investigación, a la ciencia, a la cultura y 

demás actividades humanisticas. El problema de valorización debe -

ser explicado en base a estas nuevas condiciones. Asi nos encentra 

mas que el capitalismo está buscando instrumentar un nuevo patrón 

de acumulación, aunque para ello, el capital está actuando en el -

sentido de su propia disolución, en cuanto forma que domina la pr~ 

ducción. 

Es de aceptar sin embargo, que los logros en incremento de la 

productividad, en el futuro mediato e inmediato serán resultado, 

primordialmente, de inversiones en equipo mejorado - máquinas de -

control numªrico, robots industriales y sistemas CAD-CAM - es de-­

cir, máquinas de alta tecnologia que superarán en todo momento, -­

cualquier incremento de productividad humana. 

No obstante, se prevª que el uso de este tipo de tecnologias, 

traerá como concecuencia la sustitución de la mano de obra viva, -

la extinción de profesiones y la desaparición de un gran nümero de 

oficios. Sus efectos se verán en un mayor desempleo. 
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Por ültimo, es importante seHalar que a pesar de contar con un 

gran avance cientifico en procesos de automación en los paises de -

capitalismo avanzado, su tendencia aün no es general sin embargo, -

no deja de ser, en estos momentos la salida planteada al problema -

de la crisis económica. Seguir revolucionando las fuerzas product! 

vas hasta las ültimas consecuencias (en base a la ciencia y la tec-

nologia) es una condición sine qua non del propio Capitalismo. El ca­

pital est{ actuando en el sentido de su propia disolución, en cuanto 

forma que domina la producción. 



- 83 -

BIBLIOGRJ\FIA 

l.- Aguirre Rojas Carlos A, "Los Procesos de Trabajo Tayloris­
ta y Fordista", División de Estudios de Posgrado, F.E. - -
(UNAM), 

2.- Aglietta Michel, "Regulación y Crisis del Capitalismo", -­
Ed. Siglo XXI, México 1979. 

3,- Braverman Harry, "Trabajo y Capital Monopolista", Ed. Nues 
tro Tiempo, México 1978. 

4.- Cicotti Giovanni, "La Producción de la Ciencia en la Sacie 
dad Capitalista Avanzada" en Econom,a Politica de la Cien­
cia, en Rose Hilary y Steven, Ed. Nueva Imagen, México - -
1979. 

5.- Coriat Benjamin "El Taller y el Cronómetro", Edit.Siglo -­
XXI, México 1985, 

6.- Corona Leonel, "Energia y Desarrollo Cientifico Tecnológi­
co", Rvta. Investigación Económica, F.E. (UNAM), México 
197 9. 

7.- Chudnovsky Daniel, "Automatización y Transnacionalización: 
El Caso de la Industria de Bienes de Capital", Economia de 
A m ér i ca L a t i na , C I DE . , M é xi c o l 9 8 4 . 



- 84 -

8.- Dieter Ernest, "Internacionalización de la Industria Elec­
trónica" (en Industrias nuevas), Libros del CIDE, México 
1986. 

9.- Dos Santos Theotonio, "Concentración Tecnológica, Exceden­
te e Inversión" (en problemas del desarrollo #22), Instit.1:!_ 
to de Investigaciones Económicas (UNAM), México 1975. 

10.- Engels Federico, "El Papel del Trabajo en la Transformación 
del Mono en Hombre", Obras Escogidas en dos Tomos, Ed, Pro­
greso, México 1966. 

11.- Fromm Erich, "La Sociedad Industrial Contemporanea", Ed. Si 
glo XXI, México '1985. 

12.- Fromm Erich, "Marx y su Concepto del Hombre", Ed. Fondo de 
Cultura Económica, México 1984. 

13.- Gonzilez Antonio, "Manifestaciones Recientes de Internacio 
nalización de las Industrias Electrónicas y de las Teleco­
municaciones", Mapa Económico Internacional, CIDE, México 
1985. 

14.- Gasman Gerardo, "Automatización de la Producción: el Caso 
de la Industria de los Robots" (en mapa económico interna­
cional), CIDE, México 1985. 



- 85 -

15.- Gerd Junne, "Automación en los Pafses en Desarrollo", Rvta. 
Ciencia y Desarrollo (CONACYT), nov-dic.1984. 

16.- Jadon Jean Paul y Zarader Robert, "Automatización y Empleo: 
Por un Verdadero Debate Alrededor de los Problemas", en Con 
textosi México 1983. 

17.- Karl Marx, "El Capital".,.Tomo l Libro Primero y Segundo, -
Ed. Siglo XXI, México 198Ó. 

18.- Karl Marx, "Elementos Fundamentales para la Critica de la 
Economfa Polftica" (Grundisse) 1857-1858 en dos Tomos, 
Edit. Siglo XXI, México 1976. 

19.- Karl Marx, "Subsunción Formal y Subsunción Real del Proceso· 
de Trabajo al Proceso de Valorización" (en Cuadernos Polf­
ticos # 37), Ed. Era, México 1983. 

20.- Karl Marx "El Capital y Tecnolog{¡is" (manuscritos inéditos 
1861-1863 al cuidado de P. Bolchini), Ed. Terranova, México 
1980. 

21..: _ Richta, ... R ..... La Civilización en la ·Encrucijada"', Siglo. 'XXI, 
México 1971. 

22.- Sabato Jorge y Mackenzie Michel, "La Producción de Tecnolo 
gfa", Ed. Nueva Imagen, México 1982. 



- 86 -

23.- Shaiken Harley, "Computadoras y Relaciones de Poder en la 
F5brica", en Cuadernos Politicos #30, Ed. Era, MAxico 1981. 

¡. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Planteamiento del Problema y Diagnóstico
	Capítulo II. Fuerzas Productivas
	Capítulo III. Trabajo Automatizado
	Capítulo IV. Automación Computarizada
	Conclusiones
	Bibliografía



